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POR 


MADRID.-1904 


H  D.  ííii|uel  detlnamuno 


Leí  un  articulo  de  usted  que  me  hizo 
simpatizar  enseguida  con  el  autor;  y  enton¬ 
ces  pensé  dedicarle  estas  páginas. 

No  creo  que  usted  las  tome  como  una 
falta  de  respeto;  sino  como  prueba  de  sim¬ 
patía  y  afecto  de  un  alma  independiente, 


muy  sincera. 

Pero,  aunque  así  no  fuese,  poco  tendría 
que  reprocharme;  pues,  desde  luego,  yo 
me  apresuro  á  borrar  la  ofensa  anulando 
esta  dedicatoria 


R.  Martí  Orberá. 


Li  €  Qj  <<>  O  R 


Antes  de  comenzar  estas  páginas,  hazte  una 
pregunta:  ¿«tiene  razón  de  ser  la  hostilidad 
con  que  las  miro»? 

...¡No  seas  hipócrita!  ¿que  es  eso  de  desear 
hacer  justicia ,  sino  deseo  hipócrita  de  hallar 
justificada  tu  antipatía?  ¿por  qué?  ¡No  te  pa¬ 
rapetes  tras  eso  de  la  justicia  para  poder  ser 
miserable  sin  ruborizarte  ante  tí  mismo!  Si 
eres  miserable,  confiesatelo  sin  subterfugios: 
no  seas  hipócrita. 
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Por  tu  bien  te  lo  digo,  y  claro  está  que  por 
el  mío  además:  lee  para  gozar ,  no  para  juz¬ 
gar.  Eso  de  juzgar,  sin  gozar:  solo  lo  concibo  en 
los  pobres  críticos:  estos  infelices  me  dan  lásti¬ 
ma;  toda  su  sensibilidad  la  ponen  al  servicio  de 
su  profesión:  es  su  deber.  Nada  íes  queda  para 
ellos  ¡Condenados  á  ver  de  lejos  la  tierra  de 
promisión,  sin  poder  entrar  en  ella!  Como  los 
mineros,  ponen  al  descubierto  un  oro  que  no 
han  de  tocar  sus  manos;  para  los  demás  es  ri- 
queza,  para  ellos  trabajo  y  dolor. 

Lee  para  gozar,  no  para  juzgar. 

No  te  acerques  jamás  al  árbol  de  la  ciencia. 
De  otro  modo  ¡desgraciado!  Es  que  tu  alma  es 
cristiana:  quiere  conciencia  á  toda  costa.  Es 
cuadriñar  el  mal  es  placer  miserable. 

Abandónate.  Solo  así  sabras  después  de  leer¬ 
me  si  te  agrado  ó  no. 

No  seas  arbitrario  y  te  pares  ante  una  imá- 
gen,  sin  cojer  el  espíritu  de  toda  una  escena. 
Lee  despacio,  enteraie ;  sino,  no  me  leas. 

Me  estas  llamando  dómine,  y  te  engañas- 
Es  que  soy  padre  de  mi  hijo  y  no  voy  á  entre¬ 
gártelo  ahora  como  quien  lo  echa  al  torno  de 
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la  inclusa:  hijo  legítimo  es,  y  recabo  para  él 
todos  los  derechos  que  tu  buena  fé  debe  conce¬ 
derle;  y  bien  está,  advertírtelo,  pues  eres  dis¬ 
traído,  amigo. 

^Estamos  conformes? 


(  Que  puede  saltar  quien  lleve  prisa.) 


Estas  hojas  quieren  ser  una  burla  de  mi 
mismo:  una  carcajada  para  espantar  la  ñoña 
tristeza  de  un  alma  nacida  después  del  roman¬ 
ticismo,  saturada  de  un  ambiente  escéptico, 
nietzschano  y  modernista;  un  esfuerzo  como 
el  del  pájaro  hipnotizado  por  la  serpiente,  que, 
con  conciencia  de  su  terror  un  instante,  bate  á 
tiempo  las  alas  y  se  salva;  una  inocente  cala¬ 
verada,  en  suma,  que  escandalize  mi  ríjida  se¬ 
riedad  cristiana,  científica  y  hasta  académica, 
quizas,  y  me  de  la  autonomía. 
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He  dicho  «seriedad  cristiana»  por  seguir  al 
moda  de  echar  sobre  nuestros  resabios  de  cre¬ 
yentes  la  responsabilidad  de  este  fondo  gris 
que,  á  despecho  de  nuestras  protestas,  hay  en 
nuestras  almas,  pues  yo  pienso  que  las  raíces 
eetán  más  hondo,  en  nuestra  naturaleza;  y  si 
he  de  ser  justo,  y,  además,  pedante  una  vez, 
diré,,  que,  para  mi,  esta  enfermedad  ¿lo  suelto, 
Fabio?  es  la  obsesión  del  yo. 

Hoy  hablamos  con  dañina  frecuencia  de 
nuestra] seriedad  y  le  buscamos  con  demasiada 
buena  íé  un  remedio  que.  con  demasiada  bue¬ 
na  fé,  nos  brindan  más  de  cuatro. 

¡Desconfía  de  los  redentores,  como  de  las 
medicinas,  Fabio! 

No  hay  nada  tan  nocivo  á  la  vida  como 
estos  maestros  de  lo  mismo,  que  se  tienen  por 
muy  cucos  y  se  vienen  señalando  escollos  y 
arrecifes,  diciéndole  á  uno  que  es  demasiado 
serio  y  que  hay  que  evitar  la  seriedad;  como  los 
locos  que  se  lo  llaman  á  todo  el  mundo,  y 
aconsejan  con  interés  ser  de  otro  modo.  Estos 
maestros  los  padece  el  hombre  desde  Adám; 
pues  leyendo  la  biblia  aparecen  Dios  y  la  ser- 
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píente  como  los  primeros;  los  tiene  la  misma 
Grecia. 

Pero  hoy  ¡cosas  del  progreso!  casi  tocamos  á 
filósofo  por  barba,  y  menos  mal  cuando  no  sa¬ 
len  á  predicar,  contentándose  con  ser  el  Nie- 
tzsche  de  sí  mismos;  que  no  te  echo  mayor 
trabajo,  Fabio  amigo,  que  el  dg  tropezar  con 
uno  de  estos  redentores  pedagogos,  yo  por  ejem¬ 
plo,  que  te  vengan  contando  qué  has  de  hacer 
y  no  hacer,  y  á  pretesto  de  curarte  de  preocu- 
paciones,  te  vacien  el  alma:  te  hagan  dudar  de 
tu  razón  por  plétora  de  racionalismo,  enseñán¬ 
dote  lo  que  eres  (que  es  lo  que  más  te  importa 
ignorar)  y,  ó  acaben  por  convertirte  en  máqui¬ 
na  animal,  que  rutinariamente  cumple  sus 
funciones,  ó  te  supriman  la  vida  de  raíz  ha¬ 
ciéndote  un  pjbre  hastiado  idiota  del  corazón; 
todo  lo  cual  cuesta  hoy  día  á  un  ciudadano  li¬ 
bre  su  cédula  de  espíritu  fuerte;  eso  si  con, 
esperanzas  de  superhombre  mientras  te  reste 
alguna  vanidad,  que  es  el  último  pulso  de  la 
vida. 

Y  no  es  que  yo  suponga  contagiado  nuestro 
espíritu  de  tal  ó  cual  filósofo;  pues  estos  caba- 
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lleros,  á  parte  lo  curioso  de  sus  clasificaciones 
con  que  hacen  de  las  cosas  del  alma  caja  de 
imprenta  donde  á  primera  vista  puede  saberse 
el  lugar  de  cada  letra,  nada  nuevo  traen  á 
nuestro  espíritu,  en  substancia,  como  no  sea 
la  idea  de  orden,  y  además,  con  frecuencia, 
dolor  de  cabeza,  que  es  señal  infalible  de  ha¬ 
ber  entre  manos  un  respetable  filósofo. 

«La  razón  de  la  sinrazón  que  á  mi  razón  se 
hace».... 

Son  perniciosos  porque  ellos  nos  facilitan 
ocuparnos  de  nosotros,  lo  que,  no  incitados, 
por  negligencia,  tendríamos  en  olvido  toda  la 
vida;  (y  esto  sucede  en  los  demás  vicios.  ) 

Ellos  definen,  clasifican  lo  que  siempre  ha 
existido, en  nuestro  espíritu,  creo  firmemente 
que  el  espíritu  siempre  es  uno  mismo:  Platón, 
Cristo,  Nietzsche  son  idéntica  persona:-  varía 
el  vestido.  Esto  no  sé  si  lo  entederás  tú,  Fabio, 
La  naturaleza,  la  creadora,  el  eterno  secreto 
hace  siempre  igual,  idéntica  esencia  varía  en 
sus  formas.  ¿Es  esto  ironía?  Hacía  falta  saber 
si  la  naturaleza  es  sentimiento...  «El  mentir 
de  las  estrellas»,.. — Yo  solo  afirmo  aquel  he- 
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cho:  ignoro  el  porqué  y  el  cómo  y,  supuesto 
que  meditando  sobre  ello  no  he  de  resolver  la 
charada,  renuncio  desde  luego  á  la  mano  de 
Doña  Leonor. 

El  hecho  es  este:  el  espíritu  siempre  es  lo 
mismo:  en  cada  época  con  una  nueva  forma, 
(clacicismo,  romanticismo  etc.)  Son  genios  sen¬ 
cillamente  los  que  se  anticipan  á  su  tiempo, 
adivinando  la  nueva  forma:  el  genio  es  la  pre¬ 
visión  de  la  forma. 

Lo  íntimo  del  espíritu  ,  lo  que  está  en  todos 
y  es  siempre  igual,  lo  alcanzan  muy  pocos: 
Cristo,  Shakespeare,  Cervantes.  Cristo  sobre 
todo;  los  demás  son  derivaciones ;  son  menos 
sinceros  y,  por  tanto,  más  superficiales. 

El  espíritu  es  la  tristeza  cristiana. 

El  cristianismo  lia  existido  siempre;  Cristo 
definió  el  alma  por  la  tristeza,  la  debilidad  y 
la  nostalgia;  enseñó  á  los  hombres  lo  que  eran 
(esto  no  se  lo  perdonará  jamás  la  humanidad;) 
pero  él  no  nos  hizo  así  Nuestro  espirita  es  un 
hecho  fatal  (¡Sí  todo  hecho  lo  es!)... 

¿No  es  imbécil,  pues,  protestar  contra  este  es¬ 
píritu?  He  aqui  la  obra  de  los  redentores:  Cris- 
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to  quiso  ser  redentor  y  estableció  sobre  falsas 
bases  su  obra;  como  redentor  hizo  lo  que  cual¬ 
quier  otro.  Todos  los  sistemas  no  hacen  sino 
cambiar  el  nombre  á  nuestra  tristeza  y  darle 
otra  causa;  v.  g.  convertirla  en  hastio  que  es 
una  tristeza  zonza;  pero  ninguno  cura.de  ella. 
Cristo  no  rompe  1a,  regla.  Si  se  alucinó  alguna 
vez  con  su  utopia,  puesto  que  nuestros  errores 
nossón  más  queridos  que  la  ajena  verdad,  suya 
es  la  más  amarga  y  más  trascendental  ironía: 
parece  queja  por  lo  que  hay  en  ella  de  triste  en¬ 
vidia;  burla  por  el  cruel  sarcasmo  que  escupe: 
«¡Bienaventurados  los  pobres  de  espíritu  por¬ 
que  de  ellos  es  el  reino  de  los  cielos!»  Lo  más 
grande  de  Cristo,  porque  es  lo  más  sincero: 
¡felices  los  ciegos,  (cuantos  se  atienen  á  la  le¬ 
tra)  porque,  ignorantes  ó  humildes,  vivirán  se¬ 
guros  de  un  ideal  realizable!  ¡y  serán  felices, 
naturalmente!.. 

Yo,  hace  tiempo,  soñóla  vida  rivera ,  Sería 
así:  no  creamos  en.  nuestro  yo:  embrutezcá¬ 
monos.  ..  :  .  ..•>  .  .  •  ;  - 

-  ¿Te  asusta  la  palabra,  niña?  No  es  tan  se 
dosa  como  tu  cabello;  pero  eso  sería  nuestra 
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redención,  si  ello  fuera  posible.  ¡Si  el  hombre 
pudiese  hacer  otra  naturaleza!  Porque  el  mi 
crobio  de. nuestra  enfermedad,  és  el  espíritu; 
un  temible  microbio.  Es  difícil  de  convencer 
este  animalito  y  por  otra  parte  cuesta  algo  re¬ 
solverse  uno  á  matarlo;  esto  de  estinguir  la  es¬ 
pecie,  hay  que  pensarlo  un  poco.  ¡Pero  porqué 
miraré  con  tanto  desprecio  á  los  animales  ra¬ 
cionales  é  irracionales! 

Esto  de  estar  orgullosos  de  nuestro  mal  es 
síntoma  terrible.  Eabio. 

¡Si  el  hombre  pudiese  castrar  bu  cerebro  de 
tres  ó  cuatro  ideas  fundamentales!  ¿Per*)  como 
deshauciar  cada  cual  su  respectivo  inquilino  y 
olvidar  sus  usos  todos?  Es  un  vicio  querido, 
pernicioso  y  querido.  ¿Cómo  olvidarlo?  Es  tan 
difícil,  comoque  un  reo  de  muerte  olvide  su 
sentencia. 

Asi,  muchos,  resignándose  á  llevar  su  carga, 
optan  por  dar  una  regla  práctica  para  vivir 
menos  mal:  es  la  obra  de  redentores  creyentes 
y  escépticos:  generalmente  se  hace  en  frío, 
para  llenar  en  primer  término  la  vanidad  del 
poeta,  pues  en  su  realización  no  cree  él  mismo. 
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Yo,  hoy,  odio  álos  rendentores  y  temo  pe¬ 
car  en  esta  falta;  escamado  con  el  ejemplo  de 
Nietzsche,  temo  venir  á  demostrarlo  mismo 
que  intente  combatir;  odio  cuanto  es  enseñar: 
es  la  fórmula  más  venenosa  de  la  hipocresía; 
hipocresía  inconsciente,  perfectamente  bien 
intencionada,  pero  fatal  en  sus  resultados.  Esta 
gente  que  me  habla  sin  apasionamiento,  con 
la  fría  razón,  sin  interesarse  en  convencerme, 
es  la  más  fatal .  Te  hacen  pensar,  te  hacen 
analizar:  te  concierten  siempre  en  modernista. 

Lo  repito,  Labio:  en  sus  lenguas  la  palabra 
vida  quiere  decir  nada :  rutina  ó  suicidio,  á 
elejir. 

Vale  más  el  pesimismo,  la  desesperación,  el 
sarcasmo;  porqué  en  todo  ello  hay  algo  afec¬ 
tado  que  deja  en  libertad  tu  espíritu  y  te  hace 
sonreir  como  la  amenaza  de  un  niño.  Habrá 
allí  dolor,  pero  hay  vida. 

El  análisis  por  sí  mismo,  eso  de  operar  en 
nuestro  ser  con  frialdad  científica  como  en  un 
cadáver,  esta  filosofía,  (modernismo,)  es  anular 
la  vida.  Para  cuantos  sientan  así,  no  veo  más 
que  una  salida  por  la  puerta  falsa  de  la  exis- 
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tencia:  suicidarse.  Pues  no  hay  cadáveres  más 
impertinentes  que  estos  que  se  dedican  á  pa¬ 
recer  vivos  á  los  demás,  y  en  la  calle  nos  hacen 
dejar  la  acera,  y  en  el  tranvía  ir  con  los  guin¬ 
dillas  en  la  plataforma. 

Modernistas  de  esta  especie  hay  pocos  to¬ 
davía.  Hoy  por  hoy  no  hay  sino  románticos 
trasnochados;  pero  la  evolución  camina  en 
aquel  sentido.  No  dudo  que  este  es  el  progreso:, 
el  modernismo  se  entroniza  aunque  nos  lo  ca¬ 
llamos  muy  bien  ó  lo  ignoramos.  Y  pienso 
¿será,  él,  final  de  nuestra  evolución? 

¡Mi  diosa  Ironía,  si  nos  llegará  con  él  el 
superhombre!. . 

Fabio  amigo,  sentiría  que  me  tomases  por 
pedante:  sostengo  contigo  una  conversación  en 
tono  natural,  sin  alzar  el  gallo,  diciéndote  lo 
que  se  me  ocurre;  ¡ni  mi  ánimo  era  al  comen¬ 
zar  hacer  crítica  trascendental,  ni  apuntar  con 
el  catalejo  al  mañana! 

Te  confesaré  que  á  ser  tú  quien  me  con¬ 
tara  todo  esto,  me  serías  tan  insoportable  como 
simpático  me  resultas  oyéndome  á  mí. 

Y  esto  de  que  la  filosofía  no  siendo  del  pro- 
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pió  cosechero  le  de  á  uno  la  lata,  me  demuestra 
la  razón  de  Salomón,  el  afortunado  rey  que 
más  sabiduríay  más  mujeres  ha  llegado  á  po¬ 
seer,  cuando  exclama  con  gesto  de  hastío:  «¡todo 
es  vanidad!» 

Vanidad  es  estampero  imbécil  vanidad,  puesto 
que  quedamos  antes  en  que  el  espíritu  de  esta 
filosofía  esta  en  todos:  es  nuestra  atmósfera,  es 
la  última  forma  de  nuestro  espíritu. 

¿La  despreciaremos  mañana  como  despre¬ 
ciamos  hoy  las  que  ya  fueron?  Hoy  el  roman¬ 
ticismo  nos  parece  afectado:  ¿no  parecerá 
el  filosofismo  algo  más  cursi  todavía  á  nuestros 
nietos,  Fabio? 

Hoy  por  boy  ello  se  impone;  con  el  progreso , 
quien  antes,  quien  después,  todos  somos  ya 
unos  mismos  filósofos:  á  correr  boy  el  mundo 
Don  Quijote  no  hallaría,  á  buen  seguro,  un  pa¬ 
ciente  y  humildísimo  Sancho  á  quien  hacer 

cabeza  de  turco  de  sus  teorías.  ¡Cuanto  rucio 
no  vemos  hoy  con  ideas  propiagj 

¿Tú  cómo  piensas? 

¿Has  entrado  en  la  época ? 

Yo,  amigo  mío,  por  desgracia,  fui  muy  pre- 
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coz  en  esto  de  asimilarme  su  espíritu.  Perdí 
pronto  la  dichona  ignorancia.  Fui  romántico 
desesperado,  y  un  día,  sin  comerlo  ni  beberlo, 
me  hadé  con  pintas  de  modernismo;  y  mirán¬ 
dome  más  despacio,  encontré  que  había  em¬ 
pleado  mejor  que  creí  los  veintidós  abriles  que 
el  Señor  me  dió;  que  es  lo  único  que  me  dio 
hasta  hoy,  aunque,  si  me  da  algunos  mas, 
pienso  que  le  he  de  estar  agradecido.. 

Y  digo  aquello,  puesto  que  si  el  decadentis¬ 
mo  es  la  última  novedad,  yo  estaba  á  la  orden 
del  dia,  pues  yo  era  decadente  de  lo  mejor  de¬ 
finido. 

¡Decadente! 

Veas.  Elprogreso,  es  la  decadencia. 

Esto  no  es  una  frase. 

¿Verdad  qué  á  ü  ya  se  te  había  ocurrido? 
Sí,  hombre,  lo  dicho:  hay  un  espíritu  común. 

Pues  yo,  hasta  entonces,  creí  que  no  podía 
ser  modernista,  no  teniéndome  por  estrambó¬ 
tico,  ni  por  muy  majadero,  que  son  los  requi¬ 
sitos  necesarios  para  llevar  este  mote,  según 
he  oído  á  más  de  cuatro  que  lo  dan  y  observado 
en  más  de  seis  que  lo  llevan. 
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Pero  un  día  hiere  la  luz  mis  ojos  y  veo  que 
¡ay!  el  modernismo  es  fatal:  y  no  existe  más 
allá:  es  el  espíritu  puro. 

He  aquí  lo  que  pienso: 

Todo  el  arte  es  filosofía . 

La  filosofía  es  decadencia  ( muerte.) 

Para  vivir  nos  estorba  á  todos  eso:  el  alma; 
pero  hay  quien  se  resigna  con  ella,  quien  lo¬ 
gra  engañarse...  ¡Bienaventurados  los  pobres 
de  espíritu!.. 

Para  muchos  es  una  molestia;  para  algunos 
una  enfermedad  mortal. 

¿Puede  uno  apostatar  de  ella  y  hacerse  po¬ 
bre  de  espíritu ?  No . 

¿Hay  que  seguir  adelante,  al  hastío,  á  la 
muerte?  ¡No! 

Inconscientemente  se  rechaza  eso:  morti¬ 
fica  pensar  en  ello,  como  á  un  enfermo  que  le 
hablen  de  su  dolencia.  Luego  aun  se  vive.  No 
somos  del  todo  modernistas  ¡Loado  sea  Dios! 

¡Queremos  vivir!  \quiero  vivir ! 

Nuestra  indiferencia  por  la  vida  es  afectada 
muchas  veces  ¡cuan  estragado  tenemos  el  gus¬ 
to!  (Modernismo  de  baja  estofa.  Hay  clases.) 
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En  un  teatro  parecen  aburridas  cien  perso¬ 
nas;  de  ellas  la  mitad  son  tontos  que  les  pasa 
lo  mismo  en  en  todas  partes;  muchos  lo  fingen 
por  pose,  (modernismo  [de  género  ínfimo: 
¡hay  clases!)  Á  algunos,  sistematicámente  les 
revienta  aquel  autor. 

Si  es  un  bien  la  vida,  hay  que  defenderla, 
todavía. 

Sacudir  el  letargo,  intentar  vivir  ¡Ridi,  pa- 
gliagio! 

Sueño  de  Primavera,  es  esto. 

Lo  tengo  por  una  poesía  desnuda  édngénua, 
pese  á  los  fariseos  que,  naturalmente,  echarán 
de  menos  la  hojita  de  parra.  Pero  sin  la  iró¬ 
nica  esperanza  de  sus  sonrisitas  y  sus  frunci¬ 
mientos  de  cejas  y  su  menosprecio  ¿crees  que 
se  me  hubiese  ocurrido  jamás  cojer  la  plu¬ 
ma?  . . 

\ 

¿Estudias  Estética,  Fabio?  Aquí  encontrarás, 
pues,  ejemplo  de  las  tres  formas  de  lo  cómico: 
del  chiste,  de  la  burla  y  del  humorismo.  Con 
lo  sublime,  no  te  prometas  trato  alguno. 

He  querido  hacer  algo  libre,  risueño,  como 
las  burlas  de  una  muchacha  que  aun  no  ha 
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perdido  el  candor,  aunque  adivina  algo... 

Que  leído  á  nuestra  madre  Eva  por  nuestro 
padre  Adám,  antes  de  la  manzana,  les  hiciese 
reir  á  ambos. 

Creo  que  en  ocasiones,  lo  he  conseguido; 
creo  que  alguna  vez  enseño  las  orejas. .. 

* 

* 

Y  no  va  más,  Fabio  amigo. 

Sí  eres  imbécil  y  no  entendiste  nada  de 
cuanto  ahora  dije,  te  doy  mi  parabién;  y  desde 
luego  te  auguro  que  mí  Sueño  te  ha  degustar, 
por  lo  menos  en  ciertas  escenas,  como  hayas 
visto  el  Quo-  Vadis ?  de  Apolo. 

Sí  por  ventura  saltaste  el  prólogo,  como  tras 
ler  la  obrilla  puede  que  entres  en  curiosidad, 
y  lo  leas,  como  no  tengas  nada  mejor  que  ha¬ 
cer,  si  al  llegar  aquí  enfurruñado  y  mohíno 
por  no  entender  palotada,  ni  atreverte  á  decla¬ 
rarme  tonto,  ni  declararte  zoquete,  te  prome¬ 
tieras  comenzar  de  nuevo,  yo  te  digo  que  no 
hagas  tal;  que  debes  dar  gracias  á  Dios  porque 
te  concedió  un  cacumen  tranquilo,  que  no  sa¬ 
bes  tu  que  fortuna  tienes;  y  dejarte  de  nuevas 
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lecturas:  pues  ó  trastocarás  el  sentido,  lo  cual 
es  levantar  un  falso  testimonio,  que  no  esta 
bien;  ó  trastocarás  tu  cerebro  si  sonando  la 
flauta  llegas  á  entender;  ó  á  la  tercera  vez  en¬ 
viarás  el  libro  sabe  Dies  donde,  pensando  que 
tu  mujer  tiene  razón  al  llamarte  idiota,  ó  te 
indignarás  conmigo,  y  seré  yo  el  enviado,  por 
que  no  poseo  un  estilo  tan  fácil  que  me  en¬ 
tienda  el  común  de  los  hombres:  pues  es  sabido 
que  los  de  talento  son  muy  pocos:  yo  solo  lo 
reconozco  á  tres  ó  cuatro  amigos  que  me  tienen 
por  genio;  y  á  mí  mismo,  naturalmente. 

¿Pero  no  serás  erudito,  Fabio  amigo,  ó  pen¬ 
sarás  por  tu  cuenta? 

¡Oh,  entonces  queda  á  tu  amor  propio  una 
retirada  honrosa! 

Fruncido  el  ceño,  contrayendo  el  labio, 

declárame  loco,  si  me  reconoces  alguna 
sinceridad,  ó  afectado,  si  me  lo  niegas.  Ba¬ 
dulaque  no  me  podrás  llamar,  como  te  hayas 
leído  mi  Sueño,  por  qué,  aquí  para  internos, 
poesía  como  esta  «ya  no  se  escribe,»  amiguito. 

Si  lo  llamo  modestamente  «comedia  de  ma¬ 
gia»,  es  por  la  cortedad  que  creo  yo  debe  mos^ 
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trar  un  autor  novel,  que  viene  á  ser  algo  así 
como  una  colegiala  que  hace  su  presentación 
en  el  mundo;  y  sabe  muy  bién  cuando  ha  de 
mostrar  candor  y  de  que  debe  ruborizarse.  Ni 
hay  tal  comedia  de  magia,  sino  poema  fantás¬ 
tico,  aunque  por  el  mote  no  hemos  de  reñir. 

También  te  engañé,  paciente  Fabio,  al  ade¬ 
lantarte  que  nada  sublime  encontrarías  en  es¬ 
tas  páginas:  á  tiempo  de  escribir  eso  había  ad¬ 
quirido  yo,  en  fuerza  de  pensar  alto  y  sentir 
hondo,  un  tono  serio  casi  doctoral  y  no  quise 
desacreditarme  á  tus  ojos  por  rasguido  de  va¬ 
nidad  más  ó  menos. 

Ahora,  seriamente  hablando,  te  diré  que 
voy  á  tener  el  honor  de  presentarte  á  un 
gran  poeta. 

No  quito  j ierro.  Puedo  decirlo  ya  que  lo 
siento  mejor  que  el  amigo  de  tanda  que,  en¬ 
cargado  de  hacer  este  prólogo,  según  es  uso 
y  abuso  diría  lo  mismo. 

Ea,  perdóname  este  desplante  por  ser  el  úl¬ 
timo,  y  si  eres  crítico  no  tragues  candidamente 
el  cebo,  y  vengas  tronado  después  (y  nada  can¬ 
didamente  sino  ofendido  y  mordaz)  sobre  el 
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taismo  del  egotismo;  de  Ja  compostura  que 
debe  guardar  un  actorcece  que  hace  ahora  su 
debut,  y  el  derecho  del  público  á  que  se  le  ha¬ 
ble  con  cierta  hipocresía  y,  solare  todo,  som¬ 
brero  en  mano. 

# 

¿Existe  ese  derecho? 

¡Mira  por  donde  me  viene  ocasión  de  echar 
el  último  palique!  .  • 

Descuida,  que  ya  la  buscaré  de  separarnos 
antes  deque  te  aburras  ó  riñamos  por  muy 
amigos. 

El  público  gusta  más  de  los  tímidos  y  res¬ 
petuosos,  sean  débiles  ó  hipócritas,  que  de  los 
independientes.  Conforme.  ¿Pero,  les  ama? 

No;  se  siente  bien  entre  ellos  como  un  rey 
chirle  entre  sus  parásitos;  Jes  tolera  y  hasta  les 
concede  su  magnanimidad  una  sonrisa. 

Y  no  es  que  ame  á  los  independientes;  pero 
les  odia,  y  esto  ya  es  algo. 

Pues  bien,  señor  rey,  ya  no  se  estilan  los  ti¬ 
ranos.  Democracia,  amigo. 

¿Hay  ofensa  para  el  público  en  que  se  le  ha- 
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ble  la  verdad? 

¡Oh,  el  público  es  muy  sensible! 

¿No  te  gusta  que  hablemos  de  esto? 

Tú,  en  tu  fuero  interno,  no  admites  el  pú¬ 
blico,  aunque  le  temes;  por  eso  te  escandaliza 
que  otro  hable  de  él:  ¡temes  á  Dios,  no  le  amas, 
y  no  quieres  que  se  te  ocurra  este  pensa 
miento,  y  odias  al  que  lo  formula! 

Tú,  eres  sensible  por  el  público;  ¿pero  quién 
es  el  público? 

Eso  de  público  es  muy  abstracto  y  muy  falso. 
¡La  opinión!  Algo  intolerante,  muy  des¬ 
contentadizo,  femenimo:  que  se  incomoda  ca 
prichosamente,  y,  es  tan  cándida,  que  toma  en 
serio  la  ironía... 

¿Es  el  público  la  masa. P  ¿qué  espeso?  No  ad¬ 
mito  nada  anónimo 

El  público  desaparece  en  cuanto  se  da  en 
pensar  en  él:  desaparece  porque  es  una  idea. 

El  público  eres  tú. 

Tú,  en  tus  fallos,  ¿no  eres  sólo?  ¿< cada,  uno 
no  es  solo ?  Pues  público  eres  tú,  no  los  otros: 
seras  esclavo,  tú  tan  orgulloso,  si  al  juzgar 
piensas  en  los  otros  ó  por  lo  que  ellos  digan. 
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Público  eres  tú. 

A  tí,  Fabio,  te  debo  respeto;  pero  ¿te  gusta 
que  se  arrodillen  ante  ti?  ¿En  qué  consiste  que 
tú  tan  demócrata  y  tolerante  como  Fulano  de  tal 
eres  tan  quisquilloso  y  mezquino  como  Fabio ? 

¿Te  gusta  el  vasallaje?  A  mi  no;  y  tú  eres 
como  yo.  No  te  debo  más  que  á  mi  mis  nao,  y 
yo,  á  ratos,  me  encuentro  risible... 

¿Y  tú?  ¿Es  decente  tu  postura,  no  me  lees  en 
la  cama?  ¿Y  por  dentro,  que  tal  por  dentro, 
Fabio? 

¡No  quieres  que  me  ría!  . 

¡Sinote  desprecio,  hombre!..  ¿Porqué  me 
miras  desconfiado? 

¡Si  solo  aspiro  á  fundir  el  hielo,  á  que  caiga 
la  muralla! 

Ni  yo,  como  el  oráculo,  hablo  sobre  la  espec- 
tación  temerosa  de  la  pobre  muchedumbre, 
ni  tú  debes  mirarme  con  ese  antipático  recelo. 
¡Si el  oráculo  es  un  miserable  que  habla  con 
gran  vozarrón  instalado  en  el  Idodo!  ¿Conoces 
la  fábula  del  enano  de  la  venta?  ¡Todo  lo  hace 
el  metal  de  voz!  Y  así  es  todo  entre  nosotros.  No 
te  escandalices.  Aquello  á  que  más  respeto  ten- 
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gas.  es  algo  así,  como  esto. 

Tú  y  yo  liai píos  de  mentira,  seríamos  perfe- 
\ a mente  idénticos,  como  juez  y  reo. 

¿Porqué  no  hemos  de  reirnos  uno  de  otro, 
cómo  un  niño  al  espejo  de  sus  propios  gestos? 
¿Porqué  no  ie  abando  mis  nunca? 

¿Te  moles  i  a  Ja  verdad? 

Te  diré  que  á  mí  la  verdad  me  importa  un 
bledo;  si  la  mentira  es  artística,  me  quedo  con 
ella. 

Me  gusta  soñar  y  extraviarme:  suele  partirse 
de  una  verdad  para  es.ablecer  una  pintoresca 
serie  de  mentiras.  ¡Esto  es  bonito! 

Me  agrada  el  arte:  soy  aristócrata  por  natu- 
.aleza,  no  lo  puedo  remediar.  La  verdad  me  in 
feresa  muy  poco;  para  diario  me  resuha  aburri¬ 
da;  además,  es  in  transigente  y  exije  esclavi¬ 
tud:  odio  ambas  cosas. 

La  uso  aquí  por  captarme  tu  confianza^  y  en 
parte,  por  variar  un  poco.  En  parte,  también 
por  venganza  anticipada. 

¡Cuán  nuevo  es  todo  esto  para  tí,  eh,  Fabio! 

Pues  si;  también  por  venganza.  Te  confesaré 
que,  como  público,  ¡tampoco  yo  puedo  reme- 
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diario!  no  me  eres  muy  simpático:  desconfío  de 
tí:  veas  si  te  soy  franco. 

Temo  de  tí  lo  contrario  precisamente:  que 
me  devuelvas  la  venganza,  quedándote  con  la 
franqueza. 

Que  me  aborrezcas  superficialmente,  por  so¬ 
berbio;  y  no  me  juzgues,  y  creas  despreciarme. 

Y  ya  ves,  esto  me  costaría  á  mi  lágrimas; 
porque,  ¡lo  que  sernos!  ¡sería  yo  tau  feliz  duran¬ 
te  algún  tiempo  si  tú  me  confirmases  como 
poeta! 

¡Hoy  que  tan  mal  andas  de  este  artículo,  que 
siempre,  al  morir  uno  que  hizo  versos,  escla- 
mas  suspirando:  «Este  era  el  último!» 

Di,  ¿no  soy  yo  poeta? 

Parece  mentira  que  tú,  tú  sofito  puedas  con¬ 
testar  á  esta  pregunta,  y  hacerme  tan  feliz  como 
el  niño  á  quien  su  chacha  alcanza  el  brillante 
despertador,  y,  dándole  cuerda,  lo  abandona  á 
sus  manitas  dejando  que  suene... 


R.  Martí  Orberá. 
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Diestro  en  las  artes  del  placer  ladinas 
no  abre  el  doncel  pupila  inoportuna 
y  deja  que  le  besen  las  ondinas 
al  resplandor  suave  de  la  luna. 

Heine. 

Todo  el  tiempo  se  pierde 
que  en  amar  no  se  gasta. 

Tasso 

Más  vale  pájaro  en  mano  que  ciento  volando. 

Pero  Grullo. 

Y  así  que,  no  os  congojéis  por  el  día  de  ma¬ 
ñana;  que  el  día  de  mañana  traer!  su  fatiga: 
basta  al  día  su  afán. 

Jesús 

Y  el  mañana  ¿qué  importa"? 

Anacreonte 

*  * 

. . .  Pues  hay  otra  existencia  invisible  y  eterna* 
superior  á  esta  visible  y  es  la  que  no  perece* 
aun  pereciendo  todos  los  seres. 

Bahgavad-Gita» 


PERSONAJES 


El  poeta 

Ninfa. 

Toridon 

Otra. 

Aspid 

Sapo. 

Genester 

Grulla . 

Tamar 

Colmillo. 

Timón 

Guardia  1. 

Nemor 

Guardia  2. 

El  Gran  Brujo  Politicón 

Clarinda. 

Brujo  l.° 

Flora. 

Brujo  2.° 

Viola . 

Brujo  3.° 

Felisa. 

Brujo  4.° 

Moría. 

Brujo  5.° 

Bruja. 

Brujo  6.° 

Otra. 

Diablillo. 

Otra. 

Cupidos,  Ninfas.  Brujos,  Genios.  La  acción 
es  fantástica . 


ACTO  PRIMERO 


BOSQUE 

ESCENA  PRIMERA 


El  poeta  dormido  bajo  un  árbol.  Entran  las  ninfas. 


Viola 

Duerme.  Llegad  hermanas. 

Clarinda 


¿Duerme/' 

Viola 


Duerme. 

En  el  sueño,  descansa  de  la  vida. 

Clarinda 


¿Qué  sueña? 

Viola 

Acaso  un  nombre. 

Plora 

(arrodillándose junto  del.)  De  sus  labios 
en  el  aliento  ñota  cual  perfume. 

Viola 

(Id.)  Ilusión  es,  no  amor. 
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Clarinda 


ser  su  ilusión. 


de  amor. 


Pues  yo  querría 

Viola 

No  ama,  pero  sueña 

Plora 

[Con  besos  sueña! 

Clarinda 


Hermosa  niña 

quisiera  ser:  acaso  él  me  adorara. 

Plora 

Es  un  mozo  gentil.  Mira  su  frente. 

( Apartando  el  cabello) 

/Es  hermoso,  verdad? 

Viola 


Mas  triste,  triste. . . 

No  con  besos,  suspiros  sueña!..  Blanco, 
como  el  antiguo  templo  de  Diana... 

Plora 

Con  palidez  morena  que  interesa 
el  corazón,  como  la  triste  luna 
en  las  noches  de  invierno 

Clarinda 

¿Es  desgraciado? 

Flora 

r 

Es  poeta:  por  fuerza  es  melancólico. 

Clarinda 

(Qué  sueña! 

Viola 

Yole  amo.  Besar  quiero 

sus  labios. 


Flora 

Eso  no.  También  le  amo. 
¿Crees  que  su  perfume  te  cediera 
antes  que  de  su  boca  le  libase? 

Mas  duerme:  déjale  en  su  blando  sueño. 

Clarinda 

¡Celos  tengo  ya  dél!  ¿Qué  sueña,  di  me? 
Diera  yo  el  mejor  rizo  por  saberlo 
Diera  un  beso  á  quien  hora  me  dijese 
á  cual  beldad  en  sueños  le  sonrie. 

Quiero  besarle. 

Flora 

No. 

Clarinda 

Deja  que  mire 

más  de  cerca  su  rostro..,  ¡doncel  mío! 

Besarle  quiero  solo  las  pestañas... 

El  cabello  á  lo  menos. 

Flora 

No,  ningún ¿ 

Clarinda 

¿Masqué  sueña,  decidme? 

Viola 

Ve  á  la  eue\  a 

de  Toridon  el  viejo;  él  penetra 
<lel  sueño  en  los  recintos  misteriosos 
y  descubre  los  íntimos  coloquios 
y  los  vagos  rumores,  los  afectos 
que  en  él  tienen  las  sombras. 

Clarinda 

Voy  v  tornó. 


ESCENA  SEGUNDA 


Dichas,  menos  Clarinda 
Pausa.  Flora  se  ha  tendido  al  lado  del  po¬ 
eta ;  el  codo  en  tierra  y  la,  cobeza  en  la  mano, 
lo  contempla. 

Flora. 

Flora 

(leoantando  los  ojos )  Qué? 

Viola 

¿Qué  haces,  Flora? 

Flora 


Nada. 


Viola 


¿Qué  es  tuyo  sólo  juzgas? 

Flora 


Juzgo  sólo 

que...  ¡que  te  importa!  ¿Acaso  yo  te  digo 
que  no  te  tiendas  cual  lo  hice?  Duerme, 
sueña  con  él...  ¡Mas,  ah! 

Viola 


¿Qué  dices? 

Flora 


¡Necia 

Con  venir,  olvideme  de  mis  ñores. 
Engalanarle  con  jazmin  quisiera, 
engalanarme  yo  con  amapolas, 
con  los  rojos  claveles  y  las  vivas 
malvas  que  el  padre  sol  besa  á  diario. 
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Viola 

t 

Es  tocado  que  cuadra  á  tu  belleza; 
belleza  de  pastora,  alegre,  roja 
como  una  guinda. 

Flora 

Cual  manzana  fresca 
que,  madura,  apetece  el  gusto  sano: 
de  carne  blanca  y  llena  y  duro  pecho. 

¿No  soy  hermosa,  di?  ¿qué  me  aventajas'? 
Anda,  vé  por  lasÜlores — ¿Qué  meditas? 

Viola 

/Crees  tú  que  le  agraden  violetas? 

Flora 

En  mi  cabello  desentona.  Triste 
parece  siempre,  cual  doncenlla  enferma 
de  celos:  son  suspiros  de  la  selva 
en  la  selva  perdidos:  no  las  quiero. 

No  me  gusta  esa  flor;  él  no  las  ama. 

Viola 

Del  color  son  de  mis  obscuros  ojos. 

Flora 

Por  eso  las  prefieres. 

Viola 

Y  á  él  le  gustan 
Tal  deben  ser  los  suyos 

Flora 

Más  obscuros. 

Cual  los  míos  de  negros;  mas!.. 

Viola 

jChit!  ¿Oyes? 

Flora 

¿Qué? 
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Viola 

¿No  suspira  hora? 

Flora 

(vacilando.)  Si  despierta... 

Más  vov  por  flores 

Viola 

Cerca,  en  la  colina 

vi  violetas  (se  va  Flora.)  Más  aun  quedo.. 

huvose 

SC  EN  A  TERCERA 

Viola,  junto  al  Poeta 

Un  beso,  solo  uno.  ¿Despertarle 
puede  el  roce  suave  de  mis  labios? 

De  hojas  le  haré  una  gruta  (lo  hace) 

Así,  que  hermoso! 

¡Cuan  bien  sienta  la  sombra  á  su  semblante 

(le  besa.) 

Esta  triste...  ¿Qué  sueña?  (atendiendo  al  co¬ 
razón.)  No  lo  escucho. 

¿Porqué  sufres  amor?  Es  triste.  ¿Amas? 
¡El  me  ha  de  amar!  Encarnaré  á  la  bella 
que  en  tus  sueños  te  guía.. .  Mas  C1  ai  inda, 
puede  ser  mi  rival:  como  el  crepúsculo 
melancólica  es;  dulce,  apacible; 
más  silenciosa  y  triste,  sí,  muy  triste. 

El  será  mío:  en  su  frente  duerme 
la  serena  harmonía  de  la  noche. 

¿Y  Flora?. .  Flora,  no.  ¡Ella  que  adora 
el  sol,  las  amapolas,  y  profana 
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•el  arroyo  atrevida  y  dél  se  burla 

ehapoteándo  loca;  ella  que  cuida 

con  caprichoso  afecto  las  cigarras 

y  en  su  música  estúpida  se  aturde 

tendida  al  sol  de  bruces  horas  y  horas; 

ella  roja  y  ardiente;  cu3To  pelo, 

es  negro  cual  sus  ojos?..  ¡No  ha  de  amarla! 

Duerme! — Le  beso  aun...  sobre  los  ojos. 
¡Cómo  late  su  pecho!  ¡amado  mío! 

¡al  sol  ardiente  envidio  que  lo  envuelve! 
Otro...  —  Voy  por  mis  flores,  no  v^nga  antes 
Flora  ó  Clarinda  y  roben  al  que  amo 
Duerme,  mibien..aunotro.  y  este. —  Voime. 

(te  va) 

Entra  Flora,  escondiéndose  de  Viola ;  trae 
/lores. 

ESCENA  CUARTA 


Flora 

¡Otro,  otro  aun!  Te  he  visto  ¡Bien  te  hartaste! 
Te  he  visto,  hermana.  Bien.  No  tengo  celos. 
¡Tus  violetas  busca  descuidada! 

Te  ha  de  costar  juntar  humilde  ramo. 

— No  despertó.  Descansa,  duerme,  niño. 

¡Te  amo  yo  más  que  á  las  primeras  ubas! 
Algo  más  te  daré  (pie  violetas. 

(adornándose ,  sen  tanda,  junto  al  arroyo) 

— ¿No  estoy  bien  de  este  modo? — Aquí,  en 

[las  sienes. 

— Mis  mejillas,  hermosas  entre  flores, 


con  partidas  granadas  compitieran 
y  llevasen  la  palma. — Esta,  no;  es  triste... 
Lacias  las  miro  en  mí.  ¿Celos  mis  flores? 
¿Celos  tenéis  de  vuestra  ninfa?...  Acabo. 

(. Acercándose  al  /  oeta) 

El  corazón  me  tiembla.. .  Calla,  niño. 

Hora,  sola:  se  fueron  y  él  es  mío. 

Y  bien,  ;csto  quería! — ¿Sueña? — Basta. 

(tendida  junto  á  él,  vacilante) 

Le  daré  un  tierno  beso  sin  hablarle. 

¡Para  mí  mi  tesoro  solo  míol 

ESCENA  QUINTA 

Flora  y  el  Poeta 

Poeta 

( Despertando ) 

¡Oh ,  dejadme! . . 

Flora 

¿Despierta?  (le  besa) 

Y  bien,  despierta. 

Poeta . 

¿(¿lié  es?.. .  Eli!  (incorporándose) 

Flora 

¿Sueñas?  Son  mis  labios. 

Poeta 

( Dejándose  b esar) 

Hermosa. . . 

Flora 

(Rodeándole  el  cuello)  ¿Qué  deseas,  di  bien 

mió? 

¿Mis  amores  deseas?  ;Di,  qué  quieres  r 
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Poeta 


¡Hermosa! 

Flora 

Te  hartaré  sin  que  me  hartes. 
¿Temes?  Soy  una  ninfa. 

Poeta 

Eres  la  vida . . . 

En  tu  sonrisa,  primavera  encarna. 

Tus  ojos  son  el  sol  y  ñor  de  almendro 
son  tus  mejillas. 

Flora 

¿Ni  una  flor  me  pides? 

Poeta 

Dame  tus  labios.  ( Besándola ) 

Plora 

Y  mis  senos  toma. 

Merced  te  hago  de  entrambos  corderillos: 
muy  medrosos  están,  pero  te  aman 

Poeta 

— ¡Todo  lo  quiero! 

Flora 

Toma,  niño  mío, 

todas  mis  flores  con  mi  amor:  te  amo 
no  cual  niña  encogida,  lerda,  imbécil 
que  én  deseos  se  enciende  y  más  aprieta 
un -muslo  contra  el  otro  y  se  derrite, 
y  á  sus  sábanas  solo  lo  confiesa; 
¡liberalmente  te  amo  como  ninfa! 

Poeta 

Es  este  sueño? 

Flora 

Pace  en  este  prado 
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de  blancos  lirios.  Más  no  aquí:  entre  dores 
bien  cerca,  est  mi  siesta.  Ven  conmigo 
quiero  esconder  mi  dicha  de  los  cielos. 

Allí  hnv  arroyos;  flores;  ven 

Poeta 

Te  sigo 

hermosa . 

Flora 

DuJce  néctar  en  tus  labios 
saborearé  saboreando  amores, 

Vamos. . . 


Ven;  he  de  darte  más  que  pidas 

(se  va) 

Poeta 

( siguiéndola ) 

Vamos,  vamos,  amada. . .  Más  ¿do  vamos? 
¡Más  que  importa!  ¡Te  adoro!  Si  es  que  lie 


muerto 

y  esto  es  cielo  ó  infierno,  soy  dichoso. 

¡Si  esto  es  verdad  ó  engaño  que  me  importa! 

(se  van) 

CUADRO  SEGUNDO 


Espera  Floresta 

Poeta 

Sentí  roce  de  alas  en  mis  labios; 
sentí  cual  si  inconstante  mariposa 
ardiente,  como  un  dulce  cosquilleo, 
en  mi  boca  entreabierta  se  posase; 
cual  si  tenaz  avispa,  no  en  les  labios, 
su  aguijón  en  el  alma  me  clavara 
dejándome  un  dolor  dulce  y  amable. . . 


¿Qué  más?  Después  soñé. ..  ¿Soñé  de  ntievo? 
¿ó  fué  realidad  mi  dulce  Eva? 

¿Más  cómo,  así,  escapó  del  paraíso? 

¿Pero  soy  el  que  era?,..  Si;  me  e  Licúen  tro 
el  de  ayer,  el  de  siempre.  .  el  pobre  bohe 

mió 

que  de  su  amante  fiel  la  fantasía 
¡ay!  recibe  tan  solo  los  favores  . 

cada  noche...  ¡Que  sueños  crea  el  hambre! 
¡fecunda  inspiración  de  cosas  tiernas! 

¡Por  eso  los  poetas,  siendo  ricos, 
empiezan  á  comer  y  echando  vientre 
ya  nada  escriben  con  sentir  de  verso! 

¡He  aquí,  inspiración,  cuan  pobre  cuna 
á  cuan  triste  evocar  llegas  á  veces! 

El  conjuro  fué  un  hambre  de  dos  días. 

-Sí,  el  mismo  soy;  son  estos  mis  andrajos, 
y  si  pudiese  verme  en  un  espejo 
la  misma  paz  hallara  de  otras  veces. 

Fué  sueño  pues!  ¡Ya  Venus  no  desciende 
á  consolar  á  un  mísero  poeta! 

Salí  á  pasear  al  bosque  el  sol  enciende 
las  cortezas  aunque  es  tan  solo  mayo: 
dormirme  en  este  sitio  de  frescura.. . 

¿Qué  hora  será?  La  tarde.  Si  pudiese 
conciliario  otra  vez. . .  No  tenga  asunto 
especial  esta  tarde. . .  ¿Hasta  las  nueve, 
que  ha  de  hacer  de  su  tiempo  un  hombre 

honrado  (se  tiende) 

Si,  volveré á soñar...  Pero  no;  acaso 
con  mas  debilidad  salgo  del  sueño... 

—  Bella  dama,  por  cierto,  era  mi  ninfa  .. 


46 


Declinaba  la  tarde...  no,  era  día... 

Recuerdo  bien;  dia  de  sol  ardiente,  (durmién¬ 
dose.) 

— Cuan  hermosa  la  Grecia...  ¡cuan  suave 
ambientej  ¡poesia...  amor!...  ¡Que  dicha!  ( so¬ 
ñando .) 

Es  un  aroma  suave...  es  una  música 
que  envuelve  como  aroma. . .  Si,  si. . .  es  ella!.. 
queda  dormido 

ESCENA  SECUNDA 


Dicho. —  Entran  Clorinda  y  Toridon 


Toridon 


Ah  i  le  tienes. 


Clarinda 

[corriendo  á  el)  Dormido  otra  vez. 

Toridon 

Nunca 

temas  te  sea  infiel  en  tanto  duerme. 

Anda,  bésale  y  págame  al  contado. 

Clarinda 

¿Hablas  de  pagar? 

Toridon 

Claro;  fue  este  el  pacto: 

Yo  te  baria  relato  de  su  sueño 

y  tú.  de  ello  en  merced,  en  esta  boca, 

tan  solo  por  la  dicha  de  ser  mía, 

dejarías  un  beso;  y  como  dices 

que  el  primero  á  él  lo  guardas  hace  horas. 
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te  digo  que  tranquilo  yo  apechugo 
con  el  segundo;  conque,  pues  bien  cerca 
le  tienes,  bésale,  y  cúmpleme  el  trato. 

Clarinda 

¿Qué  trato,  di?  ¿y  porqué?  ¿ Pues  qué 

me  has  dicho? 

¡brava  nueva!  Que  mientras  te  buscaba, 
mi  hermana  con  él  trisca  á  su  ventura, 
goza  con  él,  y  para  mi  fiambre 
queda,  y  esto  he  ganado  con  buscarte. 

Toridon 

Y  bien  ¿no  te  he  traído  yo  a  este  sitio? 

¿No  he  respondido  á  cuanto  preguntaste? 

Clarinda 

¡Si  lindas  cosas  me  dijiste!. . .  Marcha 

Toridon 

¡Más  tú  me  lo  juraste! 

Clarinda 

Más  por  eso 

no  debiste  esperar  que  lo  cumpliera; 
fuerza  me  quise  hacer  con  juramentos; 
por  tu  alma  juré,  no  por  mí  vida. 
(besando  al  poeta) 

Toridon 


(< acercándose )  Déjame,  pues,  entonces,  que 

[te  bese. 


Clarinda 

(soltándose)  ¡Qué  me  dejes  te  digo!  ¿Te  has- 

f  mirado? 


¡De  tu  vejez  tinada  me  dejases! 

¿Quieres  que  se  avergüenzen  tus  arrugas? 
Déjame,  viejo. . .  Vete  ya. 
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Toridon 

No  quiero. 

Paga  me  lo  que  es  mío 

Clarín  da 

Ya  no  puedo. 

Toridon 


¿Porqué? 

Clarín  da 

Porque  «el  segundo  beso»,  dije, 
y  ya  se  lo  di  á  él,  y  este  fué  el  trato. 

Toridon 

Pues  bien,  dame  el  tercero  y  hasta  el  quinto 
si  es  tiempo  aun,  ó  el  siete. . .  ¡ó  el  catorce! 

A  mi  poco  me  importa:  aqui  te  espero. 

Besa  cuanto  te  plazca,  y  luego  acude 
con  la  miel  á  mi  boca,  abeja  mía. 

Clarinda 

¡Déjame,  déjame!  ¡Cabrón!  ¿Tú  sabes 
que  ninfa  soy,  y  poderosa  ninfa9 
que  si  a  mí  diosa  llamo. . .  Vé,  ve,  chivo 
viejo  chivo  beodo,  ruin  sarmiento! 

Toridon 

Te  dejo  y  bien,  te  dejo, . .  tú  lo  pierdes. 

Besa  á  tu  lindo  niño. . .  ¡Brava  posea! 

¡Poetilia  sin  hiel! .  . .  ¡Pobre  paloma! 

¡Anda,  que  otra  se  hartó  de  esa  colmena! 
¡Ama  sus  sobras,  ama  esa  chiquilla! .  . 

Clarinda 


[Levantándose  del  lado  del  poeta , 
tomando  una  piedra.) 

Déjame  ó  llevaras  triste  recuerdo. 
¡Qué  crees’  Te  deshago  viejo  jimio. 
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Toridon 

[yéndose)  ¡Poetas!  Son  esbeltos  como  juncos. 
Ni  doncellas,  ni  hombres,  sino  mixtos; 
que  si  escriben  parecen  uno  y  otro. 

¡A  ser  mujeres  fueran  mnretrices 
y  meretrices  son  del  sentimiento! 

¡Canarios  dsplumados! .  .  Dos  ideas 
en  su  mente  no  casan,  que,  á  ser  esto, 
no  fueran  ya  poetas,  sino  hombres. 

¡Ni  un  sentimiento  callan!  ¡Si  no  tienen 
pudor!..  Pero  ámale:  es  un  chico  bello. 

Un  bambú;  si  se  dobla,  ya  se  ha  roto. 

No  temas  que  él  te  robe;  pero  teme 
que  un  sátiro  te  ataqueen  su  presencia: 
tu  peso  le  rindiera  y  á  tomarte 
para  contigo  huir,  viniese  al  suelo 
antes  de  caminar  lo  que  es  de  largo. 
Amale,  niña — Te  he  de  dar  yo  celos. 

(se  va) 

ESCENA  SEGUNDA 


Dichos  menos  Toridon 
Luego  Viola.— Luego  Flora 


Clarinda 

Ya  se  fué — -Mucho  tienmpo  me  ha  robado 
ese  viejo  maldito.  ¿Mas  qué  hacerle? 

— Ocultarle  quisiera  hasta  el  crepúsculo. 
Ocultarle.  . .  ¡mas  como! . .  como,  como. . . 
Oh,  aquí  llega  Viola. 


4 


50 


Viola 

(engalanada  con  flores). — Adíes  hermana. 
Presto  tornaste;  ¿que  te  dijo  el  viejo'-* 

Clarín  da 

Ale  dijo. . .  no  hace  al  caso.  Mas  ¿qué  es  eso/ 
Engalanada  llegas. 

Viola 

Cual  de  nupcias. 

Flora 

(. Entrando  con  un  hacecillo  ele  hierba) 

¿A  deposarte  vas  con  mi  adorado? 

Clarinda 

Ya  tú  te  desposaste. 

Flora 

Ya,  sin  duda. 

Viola 

Bien  te  portaste  tú . 

Flora 

Roba,  quien  puede. 

Viola 

Y  hora  ¿qué  intentas? 

Flora 

Divertirme  intento. 

Viola 

¿Como? 

Flora 

Mirad.  De  opio  y  dormideras 
porción  escasa  verteré  en  sus  labios; 
más  tal,  que  ha  de  caer  el  sol  muy  antes 
que  él  despierte 

Clarinda 

¿Y  porqué? 


« 
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Flora 

Porque  así  intento 

de  su  letargo  aprovéchame,  y  todas, 
desnudo,  coronándole  con  mirto, 
llevarle  hasta  Felisa,  nuestra  ninfa, 
y  fiestas  celebrar  y  alegre  bai  le 
á  que  concurran  las  dichosas  hijas 
de  la  fronda  y  el  lago. 

Clarinda 

Pero  es  burla  . 

Flora 

Mas  divertida  es,  y  así,  me  place. 

Clarinda 

No  la  quiero. 

Viola 

Ni  yo. 

Flora 

¿Pues  qué,  le  amas? 

Yo  le  amo  también, 

Clarinda 

\Y  vo,  que  piensas' 

Viola 

0Pues  como  quieres?. . 

Flora 

Quiero  coronarle . 

Clarinda 

Desposarte  con  él  ya  has  intentado. 

Tus  mañas  yo  conozco:  tú  robármele 
en  el  letargo  intentas . 

Flora 

¡Por  la  fuente 
de  mi  nombre  no  es  eso! 
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Viola 

Pues  llamadle 
y  que  elija  entre  todas. 

Clarinda 

Si,  me  place. 

Flora 

{Aparte.)  Y  á  mí,  que  ya  me  siento  preferida. 

Clarinda 

(va  tí  besarle.)  Pues  yo  le  llamaré. 

Viola 

No. . .  Con  mis  ñores  (le  arroja ) , 


ESCENA  TERCERA 
Dichos. — Voeta 


( Despierta  el  Poeta.) 

Poeta 

Que. . !  ¡Que  es  esto! 

Clarinda 

No  sueñas. 

Poeta 

¿Quién  me  habla? 

Flora 


Mira  bien. 

Poeta 

Miro  v  veo...  ¿más  que  veo? 

Viola 

Ves  á  deidades. 

Poeta 

{Aparte.)  ¿Páris  yo  me  llamo? 
— Vamos  muchachas, explicadme  esto.,. 


53 


Hermosas  sois  las  tres;  las  tres  muy  bellas, 
las  tres  de  carne  parecéis;  son  ñores 
las  que  hay  en  vuestras  sienes,  y  no  obstante 
todo  esto,  y  ser  yo  quien  ahora  habla 
dudo  de  que  esto  sea  cual  lo  digo. 

Si  es  hechizo,  si  es  treta  del  diablo, 
os  digo  que  no  temo  yo  sus  tretas. 

Si  es  que  he  muerto,  lo  siento,  aunque  no 

mucho; 

mas  esperar  debió  siquiera  un  lustro, 

que,  así,  mi  gloria,  larva  todavia, 

jamás  con  alas  volará  en  el  tiempo 

con  matices  suavísimos  los  ojos 

del  niño  imbécil,  que  opinión  llamamos, 

varía,  gentil,  suspiro  á  un  tiempo  y  burla 

y  besos,  confundiendo  y  cautivando. 

Má3  si  fué,  no  hay  que  hablar — ¿Quién 

sois,  hermosas? 

Plora 

Ninfas  somos,  poeta. 

Poeta 

No  lo  dudo. 

Y  el  traje  en  que  venís  esto  os  abona: 
que  ninfas  sois,  completamente  ninfas. 

Que  á  doncellas  no  fuera  permitido 
y  ya  vuestro  rubor  os  vestiría, 
que  es  vestido  que  usáis  tras  el  pecado. . . 
pecado  de  intención:  no  voy  más  lejos. 

Para  viudas,  estáis  muy  nuevecitas. 

Así,  pues,  ninfas  sois  de  carne  y  hueso; 
de  fresca  carne  que  hoy  ya  no  se  usa.. 
Vuestro  sexo  decae,  que  es  bien  triste.  . . 
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[Es  triste  que  ni  carne,  ni  alma  tenga! 

Asi,  pues,  ninfas  sois,  queridas  ninas. 

Mas  dejad  que  os  abrace  y  convencido1 
quedaré . 

Clarinda 

Espera. 

Viola 

Espera. 

Poeta 

¿Pues  qué,  vamos? 

Viola 

Di  cual  quieres. 

Clarinda 

Cuál  amas. 

Plora 

Cuál  deseas. 

Poeta 

Amar...  [amar!  Es  pronto...  mas  yo  os 

amo. 

[Yo  amo!  Sí  ..  ¡me  enciendo!  Yo  os  conozco: 
Yo  te  conozco  á  ti,  deidad  amable  ( á  Flora ) 

Viola 

¡Esto  es  superchería! 

Clarinda . 

No  me  cuadra. 

Poeta 

(Dejando  á  Flora) 

¿Más  qué  decís,  hermosas?  Todas,  todas 
sois  dignas  de  un  poeta;  y  pues  no  hay  otro, 
ni  es  ésta  flor  que  se  abre  á  cada,  aurora, 
yo  de  mi  os  hago  ofrenda  generoso. 

¿Qué  me  queréis?  A  todas  os  adoro. 


-Jl 
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Clarinda 

Amame  á  mi,  poeta. 

Viola 

Elije. 

Flora 

Elije. 

Yo  soy  la  luz  del  día, 
la  ñor  de  la  alegría, 
el  cálido  aliento  del  sol; 
soy  la  tibia  umbria 
la  siesta  dichosa  de  amor. 

Viola 

Yo  soy  el  suspiro 

de  la  muda  noche; 

el  astro  dormido 

que  brilla  con  pálida  luz; 

el  ave  encantada 

que  en  la  sombra  trina; 

la  ninfa  que  cruza 

el  lago,  en  la  noche, 

sin  turbar  su  sagrada  quietud  . 

Clarinda 

Yo  soy  Clarinda,  y  te  amo. 

Flora 

Yo  te  doy  mi  belleza. 

Viola 

Yo  te  doy  mi  pureza . 

Flora 


Yo  soy  la  luz. 

Viola 

Yo  la  quietud. 
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Clarinda 

¡Oh  ven,  ven  tú! 

Poeta 

Hermosas,  yo  os  odoro  ¡Yo  os  lo  juro!  . 

Yo  os  adoro  á  las  tres;  á  las  tres  quiero. 
Llevadme  con  vosotras  Sois  mis  musas. 
Tú  eres  el  día;  tú  la  noche;  tú  eres 
el  crepúsculo:  á  todas  os  adoro. 

ESCENA  CUARTA 

Dichón. — Felisa  con  Toridon  por  el  fondo. 

Felisa 

Calla. 

Toridon 

Y  bien...  (señalando  al  grupo) 

Felisa 

¡Calla  hora! 

Ninfas 

¡Oh  poeta! 

Tuyas  somos:  te  amamos,  te  adoramos. 
Pues  no  elijes  ahora,  las  tres  somos 
tuyas  hasta  que  quieras:  las  tres  tuyas. 

Toridjn 

Y  bien,  ya  has  visto. 

Felisa 

Juntos...  (á  Toridon.)  ¿Más  tú  crees?. . . 

Toridon 

Entre  ninfa  y  poeta,  ocurre,  Diosa, 
lo  que  entre  cabra  y  chivo,  loba  y  lobo, 
y  entre  hombre  y  mujer  no,  porque  estos 

gustan 
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de  abrasarse  en  deseos,  derretirse, 
antes  que  á  su  moral  hacer  ofensa; 
y  su  moral  es  causa  de  que  entre  ellos 
sea  el  de  lavandera  puerco  oficio.  . 

Creo  que  ello  habrá  sido.  El  sol  calienta. 

Felisa 

¿Y  cuál  crees  tú? 

Toridon 

Las  tres, si  tanto  presta 
el  ardor  del  mocil  lo;  más  no  creo. 

A  más,  que  ellas  disputan  aún  la  presa 
como  salaces  monas,  y  no  hubiese 
tal  porfía  mirándose  saciadas. 

Felisa 

Bien.  Vuélvete. 

Toridon 

Más  tu  promesa  ninfa. . . 

Felisa 

Yo  te  daré  á  Clorinda. 

Toridon 

Si  quisieras 

que  la  tomase. . . 

Felisa 

Hora,  no . 

Toridon 

Más  luego... 
para  la  siesta  volveré,  (se  va) 

HiSCENA  QUINTA 

Dichos  menos  Toridon. 

Felisa 

¡Eh,  muchachas! 
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Flora 

Felisa!.. 

Poeta 

¿Es  otro  ninfa9  . . 

Viola 

Ave  dormida 
hallárnosla  en  el  bosque. 

Felisa 

Estoy  al  cabo. 

Todas  la  mano  echasteis  al  ciruelo; 
á  dejaros,  ni  aún  hojas  me  dejarais. 

Más  es  poeta:  es  mío.  Yo  le  quiero. 

Clarinda 

¡Perdi  mi  amor! 

Felisa 

¿Qué  dices? 

Clarinda 

Que  si  fuera 

yo  su  amada,  por  serlo,  de  estos  bosques, 
de  mi  patria  feliz,  de  mi  pureza 
y  juventud  eternas  me  privase, 
por  sólo  que  aus  ojos  me  miraran 
como  suelen  mirarlos  que  aman  mucho. 
Felisa 

¿Dejaras  tú  tu  esencia  tan  dichosa, 
más  libre  que  el  aroma? 

Clarinda 

De  mi  vida 

pura  y  feliz  que  ni  el  placer  agosta, 
ni  marchitan  los  días:  de  esta  alegre 
y  dulce  primavera  me  privara. 
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Felisa 

Amas,  ninfa — ¿ Y  vosotras7 

Flora 

Pues  yo  digo.. . 

¡Yo  le  amo!  Yo  pienso  que  á  ser  mío 
le  amara  lodo  un  sol;  un  sol  entero. 

Es  un  ser  codiciable:  es  una  fruta 
que  apetece  mi  boca...  ¡Si,  le  amo! 

Felisa 

¿Mas  dieras  tú  tu  virginal  pureza? 

Flora 

¡Cuernos  de  chivo  diese!  No,  no  tanto. 
Me  quiero  tal  cual  soy;  no  por  conjuro 
vulgar  en  madre,  imbécil,  transformada., 
¡en  tinaja  mi  vientre!  ¡terso  y  puro 
cuál  limpia  concha,  Juego  jorobado 
como  cerda  que  ya  con  él  no  puf  de'... 
Adoro  mi  belleza:  asi  me  quiero. 

Gozar  me  gusta,  sin  perder  yo  nada. 

Felisa 

¿Qué  dices  tú? 

Viola 

Yo  digo  que  le  amo 
que  á  la  Juna  gustárame  decírselo 
y  con  el  compartir  el  sueño  grato 
derramando  sobre  él,  como  roclo, 
el  perfume  de  plácidos  favores; 
nadar  con  él,  cojerle  pececillos, 
y  con  perlas  ceñir  su  altiva  frente. 

Esto  quisiera  y  más:  que  fuese  siempre 
mi  amante,  que  á  mi  esencia  convertido 
igual  fuese  en  los  dos  naturaleza: 

O 
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que  el  fauno  ó  bien  cupido  ó  genio  fuere. 
¿Mas  yo  parir?  ¡No  quiero!  No  cediera  . . 
¡aunque  Júpiter  mismo  me  tentara! 
¡Colgando  de  mis  pechos,  tan  maduros 
cual  las  higas  que  á  Agosto  de  las  ramas 
á  su  peso  rendidas  se  desprenden; 
negros  mis  blancos  senos  y  colgando 
de  ellos  dos  mofletudos,  dos  vampiros 
que  se  hiehan  con  mi  leche  y  son  sangría 
de  mi  lozana  juventud!. .  ¡no,  nunca! 

Felisa 

Vosotras  no  le  amais.— ¿Y  tú,  que  dices? 

Poeta 

Digo,  señora,  reina,  ninfa,  ó  diosa 

que  á  explicarme  no  acierto  cuanto  miro. . . 

Que  todas  sois  bellezas  adorables . . . 

que  yo  me  encuentro  descosido  y  pobre 

mas,  aunque  aquí  aparezca  cual  mendigo, 

de  Dios  tengo  yo  e>l  alma,  y  muy  pagana, 

v  mostrarlo  quisiera,  si  hay  resquicio. 

Felisa 

Se  quien  eres,  mortal:  Yo  te  lie  traído 
con  hechizos  que  ignoras  á  mis  bosques. 
Eres  poeta:  aunque  mortal,  tu  vales 
como  no  vale  para  mi  tu  mundo. 

Apolo  me  pareces,  y  yo  quiero 
que  Apolo  seas:  que  de  Apolo  tengas 
el  mirar,  y  su  gesto,  y  que  ya  nada 
de  cuanto  veas  tu  razón  asombre; 
que  olímpico  aparezcas. 

Poeta 

Nada  extraño. 
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Dafne  mía;  yo  á  todo  me  acomodo. 

Felisa 

Estas  que  ves,  son  ninfas;  son  mis  siervas. 

Poeta 

Muy  mis  señoras. 

Felisa 

Que  ellas  te  encontrase  n 
filé  mi  intento,  mas  no  que  las  amaras. 

De  conducirte  á  mí  tenían  orden. 

Clarinda 

( Aparte )  ¿Qué  dice? 

Felisa 

Aunque  de  amor  ellas  te  hablaron  . . . 

Clarinda 

{Aparte)  ¡Oh.  mis  dioses! 

Felisa 

...  Yo  te  amo  y  seras  mío. 

Poeta 

Bien;  me  acomoda  todo:  ¡soy  poeta, 
señora!. . — ¿Mas  que  es  esto,  que  no  acierto? 
Viene  una,  y  me  ama;  y  viene  otra, 
y  me  ama  también,  y  una  tercera; 
y  con  besos  y  halagos,  con  futesas, 
el  tiempo  pierdo  y  piérdome  la  dicha!. 

Felisa 

¿Qué  ambicionas,  que  pides?  Di,  ya  te  oigo. 
¿Quieres  que  evoque  ante  tu  audaz  mirada 
el  alma  de  algún  hombre  que  tú  admires? 

Poeta 

El  alma  que  yo  admiro  está  en  mi  cuerpo, 
ninfa;  no  es  eso. .. 


/ 


Felisa 

Pide  lo  que  ansies. 

¿<  Quieres  saber  la  esencia  de  las  cosas? 
¿Quieres  ver  como  nace  eJ  pensamiento? 
¿Conocer  quieres  un  misterio  oculto? 

¡Qué  quieres,  di!  ¿saber,  valor?  ¡que  quieres! 

Poeta 

¿Saber?  ¡y  para  qué!...  ¡sabiduría! 
verdad  ó  error  ¿qué  importa?  ¿No  es  lo  mis¬ 
mo? 

Siempre  me  hastió  ese  juego;  cual  política, 
es  un  modo  del  ocio  que  entretiene 
la  vida  á  mucho  imbécil,  satisfecho 
creyendo  que  hace  algo:  á  mi  me  aburre. 
Me  pesa  loque  sé  y  es» to ha  nacido 
de  mi,  que  yo  no  busco  mis  tristezas. 
¿Valor?  ¿y  para  qué?  ¿Yo  cual  fantasma 
entraren  el  recinto  de  la  muerte? 

No...  ¡Vivo  aun!  Amor,  amor  yo  quiero., 
gozar,  gozar,  reir. .  ¡amor  de  ninfas! 

¡Bello,  informal  amor  y  generoso! 

Sin  deudas  y  sin  celos  y  entre  ñores. 

Voces 

( dentro )  Oh  ven,  ven  tú. ..  Llegad, 

llegad . . .  lleguemos. 
ESCENA  SEXTA  ‘ 


Dichos ,  Ninfas,  capidillos 
(Rodeando  al  poeta;  danzan;  le  desnudan ) 

Poeta 

¡Mas  que  es  esto!  ¡qué es  esto!  ¡Bah,  qué! .  . 

¿Otro?.  . 

¡Enjambre  bullidor!  ¿No  son  avispas?.. . 


r *  o 
O  O 

Mas  caballeros. . .  —  ¡Hombre! . . .  ¡Esto  es 

más  grave! 

(desnudó)  (aparte) 

— Debo  de  estar  confuso  y  encendido. . . 

¡De  qué!... — ¡En  verdad,  ni  hoja!...  ¿Mas 

que  extraño? 

¡Ya  todos  vamos  á  la  misma  usanza! 

¡  País  de  honrados  sastres  será  este! 

En  la  cárcel  ninguno  habrá  por  sisa. 

Ninfas 

( rodeándote ) 

Es  hermoso. 

Felisa 

Es  hermoso. 

Clarinda 

Mas  Felisa. . ! 

Ninfas 

Es  mu}7  hermoso. 

Felisa 

{Que  te  ocurre? 

Clarinda 

*  Tiembla. 

Poeta 

Es  falta  de  costumbre. 

Ninfa 

Este  es  Apolo. 

Otra 

Mas  tímido  parece. 

Felisa 

Danzad,  ninfas. 
{Danzan,  le  besan,  rien,  cantan  ) 
(Música.) 


G4 


Coro 

Danzad, 

7  N. 

cantad, 

con  dores  y  besos 
llegad. 

Hagan  música  las  flores, 
llagan  música  los  prados, 
nuestros  hermanos  Jos  ruiseñores, 
del  lago  y  valle  vagos  rumores 
besad  su  frente  con  dulce  halago 
¡amor,  amores! 

Templad  los  rayos  del  sol  ardiente 
con  verde  plátano. 

Poeta 

Creo  que  solo  de  aturdirme  tratan. 

Besadme,  bien;  besadme...  ¡sólo  esto! 

Bravo,  muy  bien  besado. ..  ¡m  s  besado! 

Yaya,  cual  huevos  me  estrelláis  los  besos. 

¡Cuál  cataplasmas!  ¡Vamos,  vamos,  basta! 
¿Ahora  flores? 

Felisa 

(Trayendo  una  corona;  las 
demás  ninfas  arrojan  flores.) 

Oh,  ven  que  te  corone 

(Lo  hace) 

Clarinda 

(Dándole  una  flor) 

Yo  esta  fiel  margarita.— (aparte  al  poeta) 

¡Y7 o  te  adoro! 

Poeta 

Si  me  adoras  cual  todos,  no  me  importa. 
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Clarinda 

Te  adoro  como  á  Apolo. 

Poeta 

Si,  Jo  creo; 

mas  pruebas...  tantas  sois,  que  ya  me  aturdo; 
ya  ni  admiro,  ni  siento  la  belleza. 

Clarinda 

¡Asi  conmigo  á  solas  tú  estuvieras, 
reclinado  en  mi  pecho!.. 

Poeta 

Amén. 

Felisa 

{Acercándose.)  Qué  dices? 

Clarinda 

Nada,  Ninfa. 

Felisa 

Pues  ve  con  tus  hermanas. 

Clarinda 

Voy  tras  ellas. 

Felisa 

(Besándola)  Adiós,  hermana. 

—¿Lloras?. . 

Clarinda 

{Yéndose.)  Dale  cuando  le  beses  esa  perla. 
ESCENA  SEPTIMA 
Dichos,  menos  Flora,  Viola :  y  Clarinda 

Poeta 

{A  las  Ninfas  ¡j  Cupidos) 

Idos,  idos;  dejadme  ya. 


o 


GG 


Felisa 

Dejádle. 

Poeta 

Quiero  dormir.  .  .  ¡es  esta  pesadilla! 
quiero  dormir...;  emborracharme  quiero! 
¡Estas  locas  ficciones  ya  me  muelen! 
Rendido  estoy  cual  tras  jornada  larga 
¿y  qué?  besos  no  más  y  sueños...  sueños! 

(se  arroja  en  ei  césped) 

(Las  ninfas  le  rodean]  después  se  van  mar¬ 
chando ,  en  pequeño >•  grupos,  abrazadas,  be¬ 
sándose,  en  todas  direcciones  ) 

Felisa 

(arrodillctndo se  junto  al  poeta) 

Ahora  duerme  otra  vez. 

Ninfa 

(id)  Si...  Sueña. 

Otra 


(id) — Sueña... 

Poeta 

(en  sueños) 

¡Llevadme  aun,  llevadme  con  vosotras! 

Mi  razón  he  perdido  en  la  carrera, 

mas  no  importa.  . .  ¡llevadme!  Soñar  siempre 

y  volver  á  soñar  cuanto  he  soñado! . . . 

Ninfa 

Y  bien,  ven  con  nosotras. 

Otra 

Te  llevamos 

á  las  frescas  cavernas  de  los  gnomos. 

Otra 

A  abismos  que  los  hombres  desconocen. 
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Otra 

A  dó  el  águila  vuela  con  fatiga. 

Otra 

A  regiones  y  mundos  que  amedrentan. 

Otra 

A  floridas  comarcas,  á  los  valles 
donde  pastura  el  ciervo  y  canta  el  mirlo. 

Poeta 

¡Llevadme  con  vosotras! 

Ninfas 

Ven.  Del  aire, 

el  Juego,  el  mar,  la  luz  y  las  montañas 
conocerás  los  mágicos  espíritus; 

Destilarán  ante  tus  ojos  ébrios 
panoramas  que  íuerzen  tu  cerebro 
ó  fecundar  ideas  bien  extrañas 
que  nunca  en  un  mortal  antes  nacieron; 
que  tu  febril  y  ardiente  fantasía 
dilaten  y  que  lleguen  á  romperla 
cual  estalla  al  calor  el  sutil  vaso; 
que  hagan  saltar  tu  corazón,  cual  agua 
que  á  borbotones  de  la  tierra  brota. 

Voces 

(lejos)  Ven  con  nosotras.  .. 

Felisa 

¡Eres  el  poeta! 

De  los  mortales  eres  el  primero. 

No  amamos,  las  deidades,  sino  alguno 
que  cual  tú  es  genio  ilustre.  Eres  poeta. 
Hoy  no  hay  otro.  Los  pechos  de  las  diosas, 
aunque  quieran,  amar  no  les  es  dado; 

¡Ya  no  hay  poetas,  no!  Tercas  cigarras 
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cuando  el  verano  llega,  en  són  confuso, 
alzan  su  ritmo  extraño,  aporreante: 
¡pues  estas  pobres,  1  lámanse  poetas, 
y  aun  de  la  gloria  cobran  honorarios!. . 
¡y  así,  el  respeto  pierden  á  las  musas, 
y,  con  perderlo,  cátales  poetas! 

No  hay  un  poeta  sino  tú. 

Todos 

El. 

Poeta 


¡Gracias! 

Gracias,  señora.  Mi  opinión  es  esa, 
mas  no  esperaba  hallar,  te  lo  confieso, 
persona  de  mi  gusto;  vulgar,  no  eres: 
que  tienes  gran  talento  juzgo,  Diosa. 

Por  necio  tuve  yo  tu  gremio  hasta  hora: 
apto  tan  solo  para  echar  chiquillos, 
cual  romances  nosotros,  y  oír  sermones; 
mas  hora  me  desdigo  en  voz  muy  alta. 
¿Queréis  que  os  cante? 

Felisa 

¡Que  me  adores  quiero!  (le  besa) 

Poeta 

infieles  sois,  y  hacéis  Troyas,  por  gusto 
adornando  la  frente  del  marido; 
mas  esto  muestra  que  adoráis  el  arte 
más  que  otro  bien,  después  de  vuestra  cara, 

Felisa 


Poeta ... 

Poeta 

Déjame,  mi  vida,  un  punto 
— Que  la  vulgar  rutina  os  encocora 
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y  os  place  dar  el  quiebro  á  vuestro  hastio, 

y  reiros  del  mundo  en  las  narices; 

pues  aun  hay  necios  que  hacen  de  hombres 

graves . . . 

¿No  es  eso?  ,Pues  lo  encuentro  divertido! 
Y  digo  que  teneis  talento  grande, 
y  yo  ayudaros  á  pecar  me  brindo 
por  vengaros  no  más,  amables  niñas. 

— ¿Queréis  que  os  cante? 

Felisa 

Que  me  adores  quiero. 
Desvarías,  poeta;  no  te  apartas 
del  mundo  ruin  en  que  naciste  humano. 

Tu  ironía  te  sigue  aun  en  tus  sueños. 

Ninfa  yo  soy,  poeta,  y  yo  te  adoro; 
de  tí,  tan  soio  que  me  adores  pido. 

Poeta 

Amor,  amor.  .  ¡amor!. . 

Felisa 

{besándole)  Sueña,  adorado. 

Tus  aleg.úas,  hora,  son  capullo 
mas  pronto  se  abrirán  á  mis  sonrisas . 

Poeta 

Amor,  amor...  ¡soñar!... 

Felisa 

Ven,  adorado. 

Coro 

Ven,  ven  ya  con  nosotras.  Te  llevamos 
én  nuestros  brazos  como  en  blanda  cuna 
al  fondo  de  los  lagos,  donde  viven 
alejados  del  cínico  progreso 
de  ese  mundo  que  apesta  á  industria  y  prosa. 
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de  ese  mando  fajado  con  braguero, 
los  seres  que  aun  disfrutan  de  alegría. 

Ninfa 

Allí  se  goza  eterna  primavera. 

Coro 

Allí  reside  y  una  vez  al  año 

sale  un  punto  y  sonríe  al  triste  mundo, 

que  se  estremece  y  cúbrese  de  ñores. 

Es  nuestra  Diosa,  á  ella  obedecemos. 

Felisa 

Ven  á  los  lagos  donde  el  musgo  crece 
tapizando  mullido  nuestras  grutas: 
allí  hay  perlas,  rocío,  amor  y  dicha. 

El  sol  llega  allí  tibio  como  un  beso. 

En  el  agua  se  trisca.  .  .  Allí,  abrazados, 
me  cantarás  amores...  Ven,  dichoso. 
(Se  van ,  llevando  al  poeta  entre  danza 
y  música) 


T1GLON 


ACTO  SEGUNDO 

BOSQUE 

ESCENA  PRIMERA 


Flora  y  Viola 

Viola 

¿Le  has  visto? 

Flora 

No  le  dejo;  he  jurado, 
á  su  costa  reirme.  He  de  vengarme. 

Viola 

Mas  Felisa. . . 

Flora 

*  Con  él  lia  retozado 

como  cierva  en  el  celo.  Ya  la  Ninfa 
saberse  debe  su  sabor,  cual  sabe 
el  de  la  fresa,  fruta  que  prefiere. 

Divertirse  con  él  graciosamente 
se  ha  propuesto  y  pidióme  mi  concurso; 
y  ya  á  los  genios  que  me  son  propicios 
informé,  y  be  gozado  con  mirarle 
andar  cual  ciego  en  laberinto  loco, 
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—su  razón  y  sentidos  engañando, — 
haciéndole  sufrir,  con  placer  mió. 

Mas  ya  acaba  mi  imperio,  que  muy  presto 
dejará  el  sol  las  copas  de  los  olmos, 
y  venía  á  buscar  á  nuestra  hermana 
para  tentarla  á  que  siguiese  el  juego; 
pues  ella  de  poder  goza  á  esta  hora, 
y  así  reir  podemos  del  poeta. 

Viola 

Yo  he  de  reir  también. 

Flora 

Larga  es  la  noche . 

Viola 

Muy  breve  ha  de  antojárseme.  He  pensado 
ponerle  en  tal  aprieto,  que  me  invoque 
con  tanta  fé  como  la  luz  las  aves; 
mas  aunque  lo  haga,  no  he  de  ir.  No  quiero . 
He  de  verle  cual  niño  al  que  han  vendado 
los  ojos  y  arrojándole  una  guinda 
se  le  induce  á  encontrarla,  y  el  no  puede, 
y  sufre,  y  llora.  De  ello  hablé  á  mis  genios. 

Flora 

Le  hemos  de  conducir  cual  caprichoso 
infante  su  muñeca. 

Viola 

Cual  el  viento 


una  nube. 


Flora 

Cual  á  vejete  sabio 
sil  tardía  pasión.  Que  sufra. 

Viola 


i  Y  llore! 
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¡Qué  se  amedrente  y  llore!  ¡Qué  me  invoque 

Flora 

Vamos  pues  á  buscar  á  nuestra  hermana. 

Viola 

En  la  gruta  ha  de  hallarse  de  Toridon; 
no  está  lejos. 

Flora 

Mas  vamos.  Ya  mi  inflují 
espira  con  el  sol.  Oigo  en  el  bosque 
la  amable  brisa  que  á  las  flores  duerme 
al  ponerse  la  luz  todas  las  tardes. 

(Salen) 

ESCENA  SEGUNDA 


Ciar  inda —  Toridon 


Clarinda 

¿Se  van? 

Toridon 

Silencio  aun... — Ya  tú  has  oido. 

Clarinda 

Hora  empieza  mi  imperio  y  será  mío. 

Toridon 


¿Y  después? 

Clarinda 

¿Qué  he  de  hacer?  Tú  que  eres  brujo 
di  me  que  puedo  hacer. 

Toridon 


No  sé. 
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Clarinda 


¿No  sabes? 


No  quieres. 

Toridon 

Ya,  impaciente,  este  ejercicio 
de  cabrón,  me  repugna,  pues  que  nada 
en  verdad  me  produce. 

Clarinda 


Di  que  quieres. 

De  Felisa  regalo  guardo  un  ánfora 
en  que  el  Dios  Pan  bebiera  el  primer  vino; 
¿beodo  no  eres  tú,  di?  pues  de  Nínive. 
contiene  el  zumo  que  inspiró  al  Dios,  niño, 
la  primer  alegría;  }ra  comprendes: 
es  vino  más  anciano  que  el  Olimpo. 

Un  sorbo  áun  viejo  Pápa  convirtiera 
en  lenguaraz  muchacho  decidido. 

Yo  te  lo  doy. 

Toridon 

No  quiero.  * 

Clarinda 

¿Pues  qué  quieres? 

Toridon 

Tú  lo  sabes. 

Clarinda 

¡No  quiero! 

Toridon 

Pues  no  hay  nada. 
Diviértete  á  tus  anchas  esta  hora 
y  luego  al  festín  llega  de  tu  hermana; 
veas  si  te  hace  don  de  sus  migajas. 

La  noche  le  es  propicia. 


Clarinda 


Mas  Felisa 

le  adora  y  consentir  no  debe. 

Toridon 

Todo! 

Hora  tan  solo  trata  de  turbarle . . . 

Sin  tasa  gusto  dél . 

Clarinda 

¡Hambrienta  estaba! 
Apolo  no  desciende  á  cada  siesta, 
y  es  golosa  la  ninfa  en  demasía . 

Toridon 

Un  poeta  no  es  plato  de  á  diario 
pero  á  diario  es  cosa  inaguantable. 
Hartóse  dél . 

Clarinda 
N  o  creo-. 

Toridon 


Yo  lo  he  visto . 

Clarinda 


Pues  se  burla 


No  creo.  El  es  Apolo, 
aunque  más  triste.  Yo  le  vi  desnudo 
por  el  sol  deseado,  bello,  trémulo... 

¡Es  muy  bello! 

Toridon 

¡Unacaña!  Pienso,  ninfa, 
que  el  Dios,  ni  aun  para  hurgarse  ios  oidos 
admitiera  ese  junco. 

Clarinda 

Calla,  viejo. 


Es  delicado,  suave. 


Toridon 

i  Si  es  doncella! .  . 

Os  acostáis  chiquillas  con  chiquillas . 

¿No  le  viste  temblar  cuando  desnudo? 

¿Junto  á  mí  no  le  has  visto?¿Has  comparado? 

Clarinda 

¡Calla,  viejo  salaz!  ¡ya  te  conozco! 

Toridon 

Pero  di,  ¿no  le  viste? 

Clarinda 

Si  que  he  visto: 

un  sapo  hinchado  junto  á  lirio  esbelto; 
más,  no  vi. 

Toridon 

¡Más  no  viste!  Di  si  tiene 
estas  barbas,  ni  muslos  tan  velludos, 
ni  este  pecho  que  un  búfalo  envidiara, 
ni  si  el  sol  le  conoce  como  hermano. . . 

¿Di  si  és  hombre  siquiera?.. — ¡No  lo  sabes! 

Clarinda 

Eres  astuto,  viejo.  Lo  que  envidias, 
por  defecto  lo  das. 

Toridon 

¡  Pero  qué!  ¿es  hombre? 
¡Es  un  perrillo  que  abortó  su  madre; 
que  desnudo  de  pelo,  al  aire,  tiembla 
y  camina  los  ojos  entornando 
por  miedo  al  sol,  y  duerme,  ó  gime!.,  digo, 
pues,  queme  vuelvo  atrás;  no  por  su  causa 
tornaré  á  fatigar  mi  númen  (se  va) 

Clarinda 

Ove. . . 
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Toridon 


Ya  sé.  Otra  vez  que  busque,  que  te  auxilie, 
y  luego,  al  cobro,  siempre  esta  palabra: 
«después.»  No  quiero  más. 

Clarinda 

Pide. 

Toridon 


¿Y  otorgas? 

—Esta  luna  vendrás  á  mi  cabaña. 

Clarinda 


Iré. 


Solo. 


Toridon 

Dame  tus  brazos. 

Clarinda 

Ten  mis  manos 


Toridon 

¿Solo?  (sonriendo)  ¿Y  qué  más,  qué  más  mi 

linda? 

Clarinda 

Toma,  pues,  (déjase  abrazar:  él  la  oprime , 
quiere  arrojarla  en  el  césped) 

¡Déjame  hora!..  ¡Suelta,  viejo!.. 

¡Suelta! 

Toridon 

Bien,  luego. 

Clarinda 

Luego. . .  si  tú  quieres. . . 

Toridon 

¿Qué  me  pides? 

Clarinda 

¿Y  juras  que  has  de  dármelo? 


Toridon 


,;Y  tú? 

Clarinda 


¿No  te  has  cobrado9  Con  ventaja 
te  pagué. 

Tridono 

Bueno,  pide.  Te  lo  ju 

Clarinda 

Invisible  esta  noche  haz  á  mi  amante. 

Todidon 

Bien. 

Clarinda 

E  invisible  á  mi. 

Toridon 

¿A  tí? 

Clarinda 


Si. 


No  puede  ser. 


Toridon 


Clarinda 


¡Nunca! 


¿Porqué? 

Toridon 

¿Donde  esconderos? 

Tú  sabes  que  tu  hermana  vé  en  la  noche 
cual  los  astros:  pues  dime¿cómo  puedo? 
Sus  espíritus  viven  en  las  sombras: 
ellos  me  acusarán, 

Clarinda 


No  hay  medio. .. 

Toridon 


Escucha 


Yo  esconderé  á  tu  amante. ..  Mas  no  puedo 
esconderte  con  él 

Clarinda 

¡Porqué! 

Toridon 

¡Por  Baco! 

Si  es  él  solo,  callado  estará — Acaso 
pase  en  un  sueño  la  tranquila  noche. 

Mas  si  á  entrambos  oculto...  ¡quediantre! 
¿Contaros  cuentos  pretendéis  á  oscuras 
en  voz  baja?  no  tal...  Pues  comidera 
que  vuestras  risas,  y  antes  tus  sollozos, 
han  de  llegar  á  oidos  de  un  espíritu. .. 

Clarinda 

Entonces. . . 

Toridon 

A  tu  amante  de  los  brazos 
de  Viola  arrebatas:  yo  le  escondo. 

Es  paraje  seguro:  es  una  gruta 
ignorada  del  hombre,  donde  apenas 
llegan  los  genios  de  la  tierra;  sitio 
muy  visitado  por  las  brujas,  pero 
que  las  ninfas  ignoran.  Te  prometo 
que  nadie  ha  de  bajar  á  molestártele 
a  buhos  siendo  apenas  conocido. 

Tú,  mientras,  gozaras  mi  compañía. 
¿Quieres,  paloma? 

Clarinda 

Quiero. 

Toridon 


Y  bien... 
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Clarinda 

No;  hora 

déjame  tú,  lechuza.  . .  Es  el  crepúsculo. 
Vete.  Hora  tengo  imperio.  Vete,  viejo. 

T  orí  don 

Me  voy.  ¿Me  buscarás? 

Clarinda 

Iré  a  tu  gruta 

' — ' 

cuando  esta  dulce  brisa  se  recoja. 

Toridon 

Un  hora  tienes. 

Clarinda 

Breve,  breve.  Marcha. 

Toridon 

Mas  luego,  ninfa... 

Clarinda 

♦  Luego  será  tuyo. 

Toridon 

Y  mia  tú  me  has  dicho.. . 

Clarinda* 

¿Tuya?..  Vete. 

(se  va) 

ESCENA  TERCERA 

Clarinda — Luego  Bruja 

Clarinda 

Y  bien,  mas  vale  esto,  que  dél  sea, 

que  no  mi  amor  de  otra.  —  Mas  la  bruja 
á  quien  salvé  del  fuego  aquel  crepúsculo 
es  poderosa  y  me  ama,  y  con  su  auxilio... 


El  crepúsculo  es,. . — Aquí  se  acerca. 
Madre 


Bruja 

i  Mi  niña!  * 

Clarinda 

¿Di,  pensaste? 

Bruja 


Mucho. 


Tenso  una  idea. 

Clarinda 

¡Ayúdame  tú,  madre! 

Bruja 

Como  á  nadie  te  amo,  niña  mia, 
sobre  mi  ciencia  misma. 

Clarinda 

Tú  eres  buena. 

Bruja 

No  soy  bruja  ni  ninfa,  aunque  de  ambas 
tenga  porción,  pues  bruja  fue  mi  madre 
aunque  mi  padre  fué  fauno  en  la  selvTa. 

Clarinda 

( Colgándose  á  su  cuello.) 
¡Madre,  madre,  socórreme! 

Bruja 

U  na  idea 

tengo.  Hazte  invisible,  y  mira,  y  oye. 

Clarinda 

¿Una  idea?  Es  mi  hora. . .  Bien  podría 
-traerle  junto  á  mi...  • 

Bruja 

¡Niña!  ¿Qué  piensas? 


Clarinda 

Bien,  pues. 

Bruja 

Hazte  invisible. 
(desaparece  Ciar  inda) 


ESCENA  OCTAVA 


Bruja —  Genios 


Aspid! 


Bruja 

¡Aspid,  Aspid, 

Aspid 


Tu  siervo.  (Sin  aparecer ) 

Bruja 

¿Dónde  estas? 

Aspid 

Tan  cerca 

de  ti,  como  tu  propio  pensamiento. 

Brujo 

¿Sabes  que  quiero? 

Aspid 

Quieres  que  la  bruja 
Moría,  á  la  que  consume  amor  caduco 
cual  carcoma  consume  el  trono  anciano, 
por  el  viejo  Toridon,  a  su  lecho 
vaya  esta  noche. 

Bruja 

¿Puede  ser? 

Aspid 


Si  puede. 


Bruja 

¿Cómo? 

Aspid 

No  sé. 

Bruja 

{evocando)  ¡Genester! 

Genester 

Ama. 

Bruja 

¿Escuchas? 

Genester 

Sí. 

Bruja 

¿No  sabes? 

Genester 

Se  algo. 

Bruja 

Di. 

Genester 

La  ostra 

que  á  la  bruja  le  sirve  de  amuleto, 
si  colgada  pudiera  ser  del  cuello 
del  brujo,  sin  que  él  mismo  lo  supiese, 
en  él  enjendraría  amor  profundo, 
amor  ardiente  por  la  vieja  Moría. 

Bruja 

¿Más  cómo? 

Genester 

¿Cómo? 

Bruja 

¿Sabes? 


G-enester 

No  sé,  ama. 

Bruja 

¡Tamar! 

Tamar 

Manda 

Bruja 

¿T u  sabes? 

Tamar 

Si  beodo 

Toridon  llega  á  ser,  sin  darse  cuenta, 
colgará  de  su  cuello  el  amuleto. 

Bruja 

Mas  si  lo  luego  lo  advierte... 

Tamar 

Será  tarde; 

amará  siempre  eterna,  eternamente. 

Bruja 

Bien. 

Tamar 

Oye. 

Bruja 

Di  pronto. 

Tamar 

Gran  desgracia 

para  Moría  será  que  su  amuleto 
se  pierda.  Será  amada-,  y  jamás  ella 
amar  podrá. 

Bruja 

Ya  basta.  Marchad  presto. 

Tamar 

¿Qué  mandas? 
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Bruja 

¿Qué  hace  Moría? 

Tamar 

Con  la  rueca 

en  la  mano,  dormida  en  los  humbrales 
de  su  choza,  estravíase  en  mil  sueños. 

Bruja 

Llegad  áella.  Habladle.  Cuanto  ahora 
me  dijistéis,  saber  debe  la  hruja. 

(i desaparecen ) 

Bruja 

¡Monor,  mi  genio  bueno! 

Voz  de  Monor 

Aquí. 

Bruja 

Te  veo. 

¿Sábes  mi  pensamiento? 

Monor 

Mi  ama  quiere 

que  de  la  isla  oculta  y  solitaria 

que  con  su  magia  negra,  con  su  ciencia, 

con  mil  fuertes  conjuros  salir  hizo 

del  océano  en  que  perdida  se  halla, 

siendo  aun  para  nosotros  invisible, 

merced  haga  á  la  ninfa  la  hechicera 

á  cambio  del  profundo  y  fiero  afecto 

que  ha  de  encender  del  brujo  el  pecho  duro. 

Bruja 

¿Podrá  ser,  di,  querrá? — ¿Nada  respondes? 
(pausa) 


No  se,  ama. 


Monor 
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Bruja 

T u  eres  el  más  grande 
de  todos  mis  espíritus — ¿No  sabes? 

(pausa) 

Monor 

Poderosa  la  bruja. . .  No  sé,  ama. 

Bruja 

Aguza  tus  sentidos.  Te  prometo 
libertad  tres  crepúsculos. ..  (pausa) 

6Qué  dices? 

Te  nombraré  mi  espíritu  consorte; 
liaré  que  tus  hermanos  te  obedezcan 
¿Qué  dices?  ¡No  respondes!  (Rumor) 

Monor 

No  sé,  ama. 

Bruja 

¿No  sabes?  ¡Busca,  indaga! 

Monor 

(Coa  un  sollozo)  ¡Me  torturas 
Ya  interrogué  al  murciélago  que  habita 
en  las  ruinas:  al  anciano  sapo 
del  lago  Tiberiádes:  la  abubilla 
del  Partenón  despliega  el  abanico 
de  su  cabeza,  mas  no  leo...  Ignoro 
que  escribe  la  serpiente  al  arrastrarse 
entre  el  limo  del  Nilo . . .  Cien  mil  millas 
nadé.  Pregunté  al  astro  solitario. 

He  interrogado  al  gran  brillante,  centro 
de  la  tierra. ..  ¡no  atino!  Dá  reflejos 
rojos,  negros...  ¡no  sé,  no  sé!  ¡no  puedo! 
Las  sombras  se  desdoblan,  no  responden. 
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Bruja 

Pregunta  al  cuervo  blanco. 

Monor 

Ya  lo  hice. 

Bruja 

A  la  oruga  que  habita  las  entrañas 
de  Judas,  dos  mil  años  há  ahorcado, 
y  cuyo  ser  ruin  no  se  corrompe, 
y  aunque  muerto,  padece. 

Monor 

Lo  hice,  ama . 

-  Al  mimen  de  un  gran  crítico  babieca 
que  ha  escrito  ochenta  tomos  con  defectos 
y  yerros  que  en  los  libros  ha  encontrado, 
interrogué;  mas  en  latín  me  dijo 
que  lo  dulce  empalaga,  y  que  lo  amargo, 
cría  bilis,  y  el  justo  medio,  es  nada, 
agua  chirle,  rutina  y  bobería. 

Bruja 

Ese  es  un  gran  parásito  del  genio; 
volar  no  puede,  y  de  ello  da  lecciones, 
y  el  vuelo  intenta  corregir  del  águila; 
¡trafica  con  sentencias  y  se  ceba 
y  arraiga  en  el  estiércol,  y  entre  el  vive 
ignorando  el  color  que  tiene  el  cielo! 
Peroacabá,  que  más. 

Monor 

He  interrogada 

á  la  bruja,  que  en  mosca  convertida 
por  su  poder,  ha  quince  siglos  vuela 
hacia  el  sol  siempre. 
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Bruja 

{Y  nada? 

Monor 

Nada,  nada. 

Tan  solo  el  chiquitín  gnomo,  sabio 
que  tiene  su  palacio  en  lo  mas  hondo 
del  pantano,  en  el  cascarón  vacio 
de  un  piojo,  trepando  diligente 
á  una  rama  de  musgo,  tras  en  ella 
tres  hojas  observar,  «puede,»  responde. 

Mas  no  sé. . .  ¡Me  torturas! . .  Mas,  nopuedo 
Servirte  no  me  es  dado...  ¡no,  no  puedo! 

Bruja 

Bien,  Ve  libre  ( desaparece ) 

ESCENA  NOVENA 
Bruja — Ciar  inda 

Bruja 

¿Te  basta? 

Clarinda 

Gracias,  madre. 

Brnja 

Yo  pensaré  por  tí . 

Clarinda 

¿Qué  crees? 

Bruja 

Voime 

Tal  vez,  tal  vez.  (yéndose) 

Mi  idea  llevo  fija. 
Puede.  Tal  vez...  (se  va) 


89 


ESCENA  DECIMA 

Clariuda 

¡Tal  vez!  Ahora,  á  verle. 
¡Triste  tiempo  me  resta!  Ya  mi  imperio 
caduca...  ¡presto  pasa!  Mas  su  encierro 
no  ha  de  ser  largo;  y  luego  será  mío. 

¡De  mi  poder  abdicaré  gozosa 
para  marchar  á  mi  isla  de  ventura! 

— Caela  tarde...  ¡Qué  tristeza  llega!. . 
Suspendida  harmonía...  A  vioáeta 
y  almendro  huele... — Tú,  amor  mío, 

¿donde  estas?  Donde  quiera  que  te  halles, 
vena  mi:  yo  lo  quiero.  ¡Hora  dichosa, 
aviva  de  mi  pecho  el  temor  plácido, 
mas  que  él  venza  el  temor  este  tan  dulce! 
¡que  en  sus  brazos  se  duerma  como  un  niño 
confiado  y  feliz  su  voz  oyendo!.. 
¡Comotiemblo  por  él!.,  (leve  rumor)  ¿Llega?.. 

Es  un  ave 

que  á  buscar  va  su  dulce  compañera . 

— Vena  mi,  prenda  mía...  ven,  Apolo. 

¡Qué  los  arroyos,  que  los  vagos  ruidos 
de  esta  hora  de  paz,  suenen  su  nombre! 

¡que  murmuren  mi  voz  en  tus  oidos! 

¡Mis  suspiros  te  sigan,  cual  el  eco, 
desde  lejos,  hablándote  de  mi  alma! 

¡Mis  ojos  llorarán  si  no  me  oyes! . . 

Ven,  amor.  ( entra  él)  Oh,  ya  llega. . . 

— ¿Mas  que  es  esto? 
Hora  dudo  correr  á  él  y  abrazarle 
y  mis  labios  besar  han  olvidado. . . 
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[Ay  de  mí  triste,  que  amo,  y  he  perdido 
mi  alearía  de  ninfa!.  .  Mas  él  habla. 

¿A  qué?..  ¡Quiero  escuchar! 

(se  esconde) 

ESCENA.  11 

Poeta  Clarinda  ( escondida ) 

Poeta 

¿Sueño,  ó  vida? 

¿Mas  cuándo  sueno?  ¿cuándo  estoy  despierto? 
¿Duermo  ahora?  Es  ei  boique,  es  el  cre¬ 
púsculo: 

'el  húmedo  perfume  de  la  tierra, 
esta  luz  tristre,  vaga,  que  se  ofende, 
pudorosa,  del  beso  de  la  noche 
y  con  débil  sollozo  se  retira.  . . 

— Mas  de  repente  ciérranse  mis  ojos: 
yazgo  postrado,  caigo  sin  sentido, 
y  bienhechor  silencio  me  rodea* 

Luego  siento  unos  miembros  que  me  abra¬ 
zan; 

dos  senos  que  se  extrechan  contra  el  mió; 
una  carne  suave  que  acaricia 
tan  tibia  como  el  agua  al  sol  dormida, 
y  me  estremezco  todo  y  me  despierto. 

—  ¡Soñaba,  entonces! — Veoel  bosque,  escucho 
una  voz  argentina,  que.  se  rompe 
como  el  cristal  con  el  cristal  chocando, 
en  notas  que,  burlonas,  me  persiguen 
cual  aves:  si  risueñas,  bien  crueles, 
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mi  corazón;  como  maduro  fruto, 
pican  y  pican. .  . — ¡Risas,  risas  oigo! 

Quiero  alzarme  y  correr  tras  la  voz.  .  Cierro 
los  párpados  y  sueño.— ¿Sueño?  Siento 
otra  vez  una  cálida  caricia 
como  un  beso  muy  largo  que  me  ahoga; 
suspiran  en  mi  boca  y  caer  siento, 
como  templada  lluvia,  en  mis  mejillas 
lágrimas,  muchas  lágrimas. — Despierto, 
y  al  despetar  la  misma  carcajada. 

¿Suena  dentro  de  mi?  ¡Cascabel  somos 
de  nuestros  sueños  y  buscamos  fuera 
aguzando  el  oido!... — ¿Más  qué  es  esto? 
¡Bautizáronme  bien  mientras  dormía!  * 
¡Todo  untado  de  leche  cual  infante 
glotón  que  derramó  sobre  él  la  taza 
me  encuentro,  y  junto  á  mi  un  cazillo  aun 

tibio 

de  los  que  usarse  suelen  por  zagalas... 

¡Y  ríen  siempre! — Un  pie  breve  y  ligero 
veo  cruzar  muy  cerca,  éntrelos  troncos: 
y  corro,  y  miro,  y  aun  las  ñores  veo 
moverse  por  la  brusca  sacudida; 
y  lo  advierto  mas  lejos;  corro;  y  vuelvo 
á  ver  la  blanca  pierna  y  hasta  un  muslo 
rosado,  y  corro  siempre;  y  hora  veo 
de  nuevo  el  pie  tan  solo,  y,  enseguida, 
atravesando  un  claro,  se  desnuda 
la  beldad  á  mis  ojos;  y,  corriendo, 
la  blanca  espalda  su  cabello  nzota 
cual  á  salvaje  yegua  fina  tralla; 
y  ella  corre,  y,  corriendo,  es  una  corza 
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traviesa  y  blanca,  y  ríe,  ríe  siempre 
volviendo  la  cabeza,  sin  pararse.. . 

Y  al  fin  cansado,  á  mi  pesar,  mis  piernas 
se  doblan,  y  rindiéndome  en  el  césped 
no  siento  que  mis  párpados  se  cierran. 
¡Duermo  de  nuevo!..  Y  sueño;y  mildeidades 
se  me  acercan  curiosas,  y  me  miran... 
me  besan...  me  pellizcan . . .  Todas  ríen 
cantan  y  danzan,  y  ni  nunca  huyen 
ni  nunca  a  mis  afanes  se  hacen  tiernas; 
me  hieren,  me  torturan,  y  me  besan 
no  obstante,  y  con  amor  y  risa  unidos 
me  trastornan,  me  turban . . .  Voy  tras  ellas 
y  escapando  se  ocultando  ligeras 
se  funden  cual  burbujas.  Y  ahora  veo 
que  mil  obscuros  ojos  suspendidos 
en  el  follaje,  ó  bien  entre  las  flores, 
ó  en  el  suelo,  ó  del  fondo  de  una  fuente, 
ó  desde  eJ  verde  lomo  de  un  lagarto, 
me  miran,  me  persiguen,  y  se  burlan, 

¡y  con  amor  no  obstante  me  contemplan! 
y  al  moverme  se  mueven,  y  los  veo 
siempre  en  mi  puestos  con  femenil  mofa, 
y  yo,  sin  libertad,  ni  aun  dormir  puedo.  .  . 
Tres  horas  me  han  seguido  estas  luciérnagas. 
Apagáronse  al  fin,  y  ahora  tranquilo 
me  dejan,  y  camino  á  tiempo  libre. 

Una  música  extraña  me  entretiene 
y  á  este  sitio  me  arrastra...  ¿Es  también 

sueño? 

Es  tal  vez  el  crepúsculo. ¡Qué  extraño 
todo  esto!  tSial  menos  verdad  fuese! 
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¿Mas  quien  me  lo  dirá?.. — Qué  voz  es  esa? 
{la,  música  que  se  oía  vaga,  como  un  rumor 
del  bosque,  sin  perder  su  misterio ,  va  hacién¬ 
dose  más  perceptible.  — El  crepúsculo  espira.) 
(Una  voz  canta  dulce  ¡j  triste) 

ESCENA  12 

Poeta — Luego  Ciar  inda 

Voz 

¡Oh  mi  amor,  mi  alma!... 

Yo  te  amo,  Poeta.  Escúchame. 

Poeta 

(Aparte.)  {Es música óaromaestoque  llega?.. 

Clarinda 

Yo  soy  el  fulgor  blanco 

que  al  crepúsculo  muere  en  la  altura; 

el  eco  que  flota  y  murmura 

el  último  acento  de  dulce  canción; 

la  harmonía  vaga 

que  arroba  un  momento; 

aquel  pensamiento 

vago,  soñoliento 

que  al  caer  la  tarde  llena  tu  razón. 

Poeta 

¿Dulce  voz,  donde  estas?  ¿Quién  eres? 

(Sale  Clarinda) 

¡Calla! 


Yo  te  conozco. . .  Si,  te  vi. 

Clarinda 


Me  viste. 


Poeta 

Ciar  i  ¿da  tu  te  llamas...  Di,  Clarinda, 

¿cómo  me  llamo  yo?  Ya  no  rae  acuerdo. 
¿Porqué  callas?  ¿De  tí  debo  fiarme? 

¡ l»ah,  lo  mismo  me  importa!  Si  te  burlas 
también  tú,  de  tristeza  me  parece 
tu  burla. 

Clarinda 

No  me  burlo. 

Poeta 

¿No?  Es  lo  mismo. 

Di  me,  Clarinda  ¿he  muerto  yo  en  pecado? 
¿Qué  mundo  es  este,  dime?  Aunque  me 

mientas, 

dime  por  donde  voy,  que  sojq  que  quiero. 

Clarinda 

Eres  mi  ser,  mi  aliento,  mis  suspiros, 

Poeta 

Gracias,  mas  no  era  esto. 

Clarinda 

¿No  era  esto? 

Poeta 

Poeta  creo  que  era  hasta  hace  poco; 
hasta  la  aurora  última. 

Clarinda 

Hora  sueñas.. 

Poeta 

Lo  sospechaba,  ninfa,  si.  Lo  siento 

Clarinda 

¿Lo  sientes? 

Poeta 

Porque  bella  me  pareces 


como  ninguna  flor  de  estos  contornos, 
más  que  rumor  ninguno  de  estas  selvas; 
como  capullo  abierto  en  el  crepúsculo, 
cual  la  paz,  cual  la  última  sonrisa 
de  la  amante  que  espira  en  nuestros  brazos... 

Clarinda 

Sigue,  sigue  ( reclinándose  cu  el,  cojiemlo  sus 

manos.) 

Poeta 

¿Te  burlas?. . 

Clarinda 

No  me  burlo. 

Poeta 

¿No  te  burlas?  ¡Mas  sueño,  todo  sueño' 

¿Mas  como  te  conozco?..  Sí;  yo  he  visto 
muchas  veces  tus  ojos  . .  ¿pero  cuando? 

Tus  facciones  he  visto  no  se  donde. . . 

¡en  mis  ojos  tal  vez,  en  mi  alma  acaso!  .  . 
Tú  has  pasado  ante  mi. ...  Si,  te  conozco. 

Te  he  soñado  quizas.  * 

Clarinda' 

¡Mucho  has  soñado! 

Poeta 

¿Solo  en  sueños  te  veo? 

Clarinda 

¡Solo  en  sueños! 

Poeta 

¡Es  triste! 

Clarinda 

¿Me  amarías? 

Poeta 


¡Ya  te  amaba! 
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Eres  la  misma  que  yo  vi  otras  veces 
en  la  noche,  á  esta  hora,  en  ^el  crepúsculo-, 
dormido  acaso. . .  Viéndote,  te  he  amado 
estático,  en  momentos  que  son  vidas: 
de  una  flor  en  la  esencia,  en  una  sombra 
que  en  el  silencio  flota. .  .  ¡flota  y  pasa! 
en  un  rumor,  en  el  suspiro  vago 
de  mi  propia  tristeza,  que  ignoraba, 
en  los  ojos  perdidos  en  misterio 
de  otra  mujer,  en  un  fulgor  dormido 
entre  el  agua . . .  ¡Oh,  cuanto,  cuanto  beso! 
¡besando  á  ellas,  cuánto  te  l¡e  besado] 

¡No  creas  que  he  besado  yo  otros  ojos! 
Siempre  te  he  sido  fiel.  ¡Que  tú  me  amaras! 
[pausa) 

Clarinda 


Sigue . 

Poeta 

¿Qué  quieres? 

Clarinda 

Sigue,  sigue  amado. 

Poeta 

(Apa. rte)  ¡Necio  de  mi,  que  todo,  todo  es 

sueño! .  . 

Clarinda 

Sigue  mi  bien  ¿Qué  tienes?  ¿No  me  miras? 
Tú  me  amas.. .  ¿Me  amas?  ¿A  mi  sola? 

Poeta 

¿A  tí  sola,  mi  bien?  ¿Y  que  t,e  importa?.. 
Todo  es  sueño.  ( con  gran  tristeza.) 

Clarinda 

Mas  ¿me  amas?  «mucho,»  di  me; 

•  ^  *  r 


¡que  á  mi  sola  me  digas  que  me  quieres! 
generosa  no  so  es  cuando  se  ama. 

Poeta 

(Aparte.)  Esta  voz  yo  lie  escuchado... 

¡Cuantas  veces 

lii  estabas  junto  á  mi!  Y  estaba  solo, 
mas  yo  hablaba,  gozaba;  yo  sentía,  . 
y  mi  vida  poblaban  estas  horas, 
j los  sueños  de  mi  mente!  ¡Todo  sueño! 

Clarinda 

Todo  sueño:  tu  vida,  siempre  sueño, 

¡todo  mío  mi  bien!  tu  sueño  es  nuestro. 

¿No  tees  grato,  mi  bien,  este  retiro?  (pausa) 
¿Porque  suspiras,  alma?  ¿qué  padeces? 

Poeta 

¡Es  muy  triste  que  sea  sueño  solo!.. 

Clarinda 

¡Es  triste  que  despiertas,  dueño  amado! 
que  esto  acabe  después  y  tú  me  olvides . 

¿No  es  este  el  mundo  aquel  que  tú  soñabas? 
¿No  vale  mas  tu  sueño,  aquí,  á  nn  lado? 
¡Luego  me  olvidarás! 

Poeta 

Ello  es  preciso. 

De  este  mundo  en  aquel  nadie  se  acuerda. 

Clarinda 

Y  allí  amarás,  prodigaras  tus  besos... 

¡Y  qué!  celos  no  tengo.  Valen  poco. 

Se  que  te  importan  poco,  valen  menos. 

Si;  mías,  tuyas  son  sus  perfecciones; 
en  tus  ojos  están,  no  están  en  ellas: 
con  tus  ojos  las  creas  al  mirarlas. 
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¿Verdad  que  note  importan?  ¡A  mi  ama»! 
llora  vives. 

Poeta 

Después f  en  despertando, 
á  esa  pueril  ficción  de  vida,  triste 
tornaré . 

Clarinda 

¡Porqué  no  eres  siempre  el  mismo 
Seres  cual  tú,  soñar  debieran  siempre. 

Poeta 

¡Siempre  sueño!  (con  tristeza) 

Clarinda 

¡Oh,  si  los  otros  duermen 
pero  tú  sueñas!. .  ¡Sueñas!  A  la  noche, 
como  fiel  golondrina  vuelve  al  nido, 
amante  volverás  aquí  á  mi  lado. 

¿Masque  tienes,  amado? 

Poeta 

¡No  me  dejes! 

¡Así  nunca  jamás  me  despertara! 

Clarinda 

¡Oh  ven,  amado,  ven!  El  mirlo  canta. 

Se  va  la  luz.. .  Ya  es  tiempo,  dueño  mío. 


TELON 

j 


\ 


ACTO  TERCERO 

Cueva  de  la  bruja  Morfa.  Es  de  noche 

ESCENA  PRIMERA 
Morfa ,  dejando  la  rueca,  levantándose 
del  humbral  de  la  cueva 

He  soñado.  Conozco  bien  mi  sueno. 

— Aquí  estuvo  la  ninfa. — Ya  es  la  noche. 

— De  mi  cuello  á  tomado  el  amuleto 
mas  poderoso  que  heredó  mi  madre. 

Tardar  no  debe...  Es  ya  la  media  noche. 

El  cuco  canta  fuera,  y  ya  del  buho 
oí  el  grito  monótono.  Há  sonado 
mas  extraño,  mas  torvo  que  otras  veces. 

Del  estúpido  grillo  cien  rosarios 
de  gri,  grí,  grí ,  conté  sin  trastocarme. 

—  Muy  pronto  lia  de  volver — La  nochees  clara 
¿que  será?  De  la  luna,  mi  señora, 
nada  augura  la  fase:  blanca  brilla; 
brilla  tranquila,  duerme,  duerme... 

— Torna 
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el  cuco. . .  á  ver. . .  tres .  .  .  cinco, . .  siete.. 

•  Siete 

De  la  ostra  me  falta  el  fiel  conjuro; 
nunca  el  me  fué  rehacio  mas  me  falta . 

Una  nube  hay  tan  solo.  Es  negra,  y  tiene 
la  forma  de  alacrán . .  .  ¿Será  esto  bueno? 
¿Qué  dice  el  fuego?  ¿Qué  dice  la  sangre? 

No.  callad.  Mi  poder  usar  no  quiero. 
Esperaré.  Ha  de  ser  lo  que  es  ya  ahora. 
Esperaré,  se  sienta ) (pausa . ) 

ESCENA  SEGUNDA 

Ciar  inda — Mor/a 

Clarinda 

Eh,  vieja,  tía  Morfa. 

Morfa 

{Aquí  ya?  ¡Di me,  pués! 

Clarinda 

Lo  que  tú  ansiabas. 

Te  está  llamando. 

Morfa 

¡Pues! . . . 

Clarinda 

Su  faz  golpea. 

los  cabellos  se  arranca,  y,  en  su  furia, 
cual  serpiente  que  herida  se  rev  uelve 
en  la  tierra  y  se  muerde  y  se  envenena; 
se  retuerce,  se  arroja  contra  el  suelo, 
maúlla  cual  un  gato,  coces  pega 
y  así  mismo  se  insulta,  y  «Morfa»,  solo, 
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Moría  no  más  á  los  latidos  fieros 
de  su  salvaje  corazón  responde. 

Si  no  vas  presto,  destrozarse  puede. 

Morfa 

Pues  asi...  ¿Mas  qué  hiciste?  ¿qué  fué, 

di  me? 

Clarincla 

Prometióme  ocultar  al  que  es  mi  vida, 
mis  labios. . .  ¡á  !ás  niñas  de  mis  ojos! 
y  en  soledad  que  el  oso  desconoce, 
soledad  que  hora  puebla  el  mundo  mió, 
allí  quedó  mi  amor.  Cuando  le  deja 
á  la  orgía  conmigo  se  apercibe. 

A  su  cabaña,  yo,  cual  testimonio 
de  mi  favor,  había  antes  llevado 
de  cierto  mosto  cantidád  menguada, 
más  tal,  que  el  mismo  Baco  rodaría 
sí  pvobáse  á  escanciarlo  en  su  garganta . 

Vino  es  que  enardece,  que  si  á  un  caído 
gladiador  se  diera  á  la  cruel  lucha 
más  terrible  y  feroz  le  arrojaría: 
vino  tal  que  á  un  eunuco  hace  valiente; 
iquedeja  fecundada  áuua  doncella! 

El  brujo  es  gran  beodo;  más  borracho 
hoy  rodó  antes  de  hora;  antes  de  darme 
ni  aun  aliento  de  vino  en  las  narices. 

En  el  suelo  mirándole  que  rie 
y  canta,  é  imita  al  cerdo,  ó  bien  se  arrastra 
cual  tortuga  á  quien  su  alma  misma  estorba, 
me  acerco  á  él:  le  muestro  el  amuleto 
y  un  instante  le  pongo  entre  mis  pechos; 
se  lo  ofrezco  después  y  como  mono 


que  remeda  la  acción  de  su  maestro, 
él,  inconsciente,  cuélgaselo  al  punto, 
y  al  momento  por  su  influjo  herido, 
un  salto  da,  los  ojos  tuerce,  enróllase 
cual  herizo,  y  así  un  instante,  abulia 
temblando  todo,  y  fosco,  ronco,  bruto, 
cual  ciervo  á  quien  el  celo  torna  fiera, 
babeando  y  saltándole  los  ojos 
cual  si  huirse  quisieran  de  su  cara 
á  clavarse  en  los  mios  iracundos, 
contra  mi  embiste;  luego  «Moría»  grita 
y  «¡Moría,  Moría,  Moría!»  se  repite 
y  huyendo,  aun  le  he  mirado;  y  en  la  no¬ 
che, 

á  la  luna,  de  lejos,  revolverse 
su  cuerpo  he  visto  fuera  de  la  cueva; 
monda  las  piedras  con  sus  negros  dientes 
y  arrastrándose,  ébrio,  el  suelo  araña; 
y  «¡Moría,  Moría,  Moría!»  repitiendo 
negros,  cual  un  caiman,  entre  la  sombra 
sus  ojos  dos  demonios  parecían. 

Vé  presto  si  evitar  quieres  que  muera, 
y  recompensa  dame. 

Morfa 

Este  f ué  el  pacto . 
Si,  ninfa;  yo  le  amo.  Ha  treinta  inviernos 
esta  pasión  cual  hacha  podadora 
de  mi  alma  poda,  y  mi  alma  echa  más  ra¬ 
mos, 

y  el  corazón  no  muere,  y  sangra  siempre. 

Clariuda 

Ve  pues  allá 
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Morfa 

Espera;  hablarte  quiero. 
De  mi  madre,  heredado  de  la  suya, 
mi  amuleto  guardé.  Es  poderoso. 

Unirlo  puede  aquel  á  quien  lo  entrega 
quien  potestad  tuviere  entre  las  brujas, 
áun  pensamiento,  aunque  imposible  sea, 
que  al  fin  ha  de  cumplirse.  De  Toridon 
á  la  pasión  ligué  yo  la  reliquia . 

Aunque  soy  poderosa,  más  que  él  mismo, 
siempre  me  desprecio  Las  brujas  tienen 
potestad  de  torcer  los  pensamientos 
del  común  de  los  seres;  más  los  brujos, 
aun  menos  fuertes  que  nosotras  siendo, 
escapan  á  este  influjo,  cual  vosotras 
las  ninfas,  de  una  esencia  bien  distinta, 
más  libertad  y  dicha  semejantes. 

Yo  he  gemido,  he  llorado.. .  Todo  mió! 
reyes,  pajes  y  damas  he  enredado 
en  la  tela  de  araña  de  mi  magia. 

Yo  los  misterios  sé;  sé  de  las  vidas 
que  antes  tuvo  el  ratón,  y  como  el  fuego 
es  alma  y  el  rocio  se  evapora. 

He  vencido  á  muchísimos  espíritus 
v  convertido  en  grullas  sendos  sabios 
y  transformado  en  sabios  sendos  topos, 

¡y  hasta  en  reinas  estúpidas  gallinas 
que  solo  de  empollar  huevos  entienden 
y  criar  á  su  prole,  y,  muy  caseras, 
cacaréales  su  moral  imbécil! 

Conociendo  sus  almas,  reirias. 

¡Cuánto  horondo  hacendista  ha  sido  urraca! 
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[cuánto  ilustre  orador  apenas  grillo! 

4 y  cuánto  inquisidor  se  mete  á  ateo, 
y  cuanto  ateo  es  alto  clero  hoy  dia! 

Se  más  que  bruja  alguna;  mas  la  dicha 
nunca  gusté.  A  Toridon  he  seguido 
cual  al  viento  la  vela:  nunca  un  beso, 
nunca  correspondencia.  Mi  amuleto 
había  de  colgar  alegremente 
por  si  mismo  á  su  cuello.  Esta  reliquia 
tiene  franco  poder.  Miles  ie  años 
y  de  misterios  esa  concha  guarda. 

En  ella,  cuando  el  orbe  aun  no  existía, 
cuando  era  el  universo  un  mar  tranquilo, 
la  luna,  esa  dichosa  que  es  mi  reina, 
nació  ¡Perla  feliz!  Creció,  y  la  concha 
llegóse  á  desprender;  cayó  en  la  tierra 
y  mi  ochocientos  diez  tatarabuelo, 
sabio  lagarto,  que  hoy  momificado 
allá  arriba  descansa, — con  sus  artes 
la  descubrió,  y  lográndola,  á  mis  manos 
reducida,  gastada  como  ochavo 
(¡lie  rodó  en  las  tabernas  veinte  lustros, 
vino  á  la  muerte  de  mi  madre,  vieja 
hechicera,  cual  yo  poderosa. 

Hoy  dió  su  fruto.  ¡Nunca  cual  yo  hora 
te  agradezco,  serás  de  agradecida! 

Clarinda 

Probarlo  debes,  tía. 

Morfa 

Si,  aunque  el  trato 
entre  ninfas  y  brujas  es  prohibido, 
que  un  dios  teneis  vosotras,  y  sois  jóvenes 
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y  bellas  siempre  y  limpias,  y  nosotras 
Ja  fealdad  y  la  vejez  y  piojos 
adoramos  por  dioses,  por  mi,  sea. 
Bigote  que  te  quiero  como  hermana. 
Dame  tu  mano. 

Clarinda 

Toma. 

Morfa 


tuyos  son . . 

Clarinda 

¿Yo  qué  digo? 

•Morfa 


Mis  pulgares, 


Haz  esto. 


Sea . 

Clarinda 

Morfa 


Sea. 


Clarinda 

Esto 

Morfa 

Bien 


Clarinda 

¿Me  das  tu  isla? 

Morfa 

Tuya  es:  en  los  mares  invisible 
goza  en  ella  el  amor  con  tu  adorado. 
Ni  conjuro  de  brujas,  ni  las  burlas 
de  tus  hermanas  temas  desde  ella. 

Clarinda 


Gracias 
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Morfa 

(i evocando )  ¡Timón!  ' 

Timón 

[gnomo) — Mi  ama. 

Morfa 

Veja  tuya 

Timón 

Como  quiera  mi  ama 

Morfa¡ 

(id.)  ¡Nemor 

Nemor 

{gnomo)  Ama 

Morfa 

Mira  á  la  tuya..  .  {á  Clarinda.)  Son  tus  ser 

vidores: 

poder  tengo  sobre  estos  poderosos; 
del  mar  y  el  viento,  ahora,  nada  temas. 

— Toma  {desaparecen  los  gnomos) 

Clarinda 

¿Aquí  que  me  das? 

Morfa 

A  estos  anillos 

van  sus  vidas  pegadas;  el  conjuro 
aquí  lees;  nombrándole  aparecen. 

Tu  pensamiento  cumplirán  sumisos; 
tu  voluntad  será  corteza  suya 
en  que  estarán  envueltos  mientras  quieras 
Tuyos  son:  son  merced. 

Clarinda 


Morfa 


Gracias 

Aun  quier 


darte  poder  mayor:  mi  gran  espíritu 
casi  tan  poderoso  cual  yo  misma. 

Voz 


(dentro)  Déjame,  déjame,  cara  ama 

%  mía. 

Clarinda 


¿Qué  es  eso? 

Morfa  * 

Ya  sospecha  que  apartarle 
voy  de  mi  y  sufre. 

Clarinda 

¿Pues? 

Morfa 

Este  me  sirve 

por  amor.  El  me  ama 

Salta  un  sapo 

Perdón 

Morfa 


Llega 

Sapo 

Perdón,  ama,  perdón. 

Morfa 

Vé;  el  Ja  es  tu  ama. 


Sapo 

Perdón,  ama,  perdón.  Sufro.  No  hagas 
mal  á  tu  esclavo. 

s. 

Clarinda 

¡Pues!  ¿temes  mi  imperio? 

Sapo 

Quiero  morir  aquí — Mi  ama  piadosa 
me  aplaste  con  su  pie. 
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Morfa 

¿Ves?  era  principe. 
Tira  joven  y  hermoso;  con  mis  artes 
en  esto  le  troqué.  Ahora  ya  libre 
por  servicios  que  me  hizo  ser  pudiera; 
príncipe  ser,  y  joven,  y  gran  brujo. 

Mas  él  me  adora,  y  no  quiere  dejarme. 

Sapo 

Piedad,  perdón  mi  ama. 

Clarinda 

No  le  apures. 

¡Amor  vence  en  absurdos  á  los  dioses! 
Déjale.  Ten  le  tu  que  tanto  te  ama. 

Morfa 

Vuelve,  pues,  ó  tu  cáscara  (desaparecen) 

Salgamos. 

Clarinda 

Voy  si,  que  ya  impaciente  mé  arde  el  pecho 

Morfa 


Vamos  pues. 

Clarinda 

Tú  á  tu  sino;  yo  a  mi  dicha 
(salen) 


TELON 


CUADRO  SEGUNDO 

ESCENA  PRIMERA 

Caverna  á  orillas  del  mar.  Amanece. 

7,0.9  dos  (/nomos  á  la  entrada  de  la  caverna , 

'  Timón 

¿Qué  te  parece  el  ama? 

Nemor 

Menos  bella 

que  la  bruja  que  al  fin  es  ninfa  solo. 

Timón 

¡Cuestión  muy  debatida  es  la  belleza! 

Pues  servirla  me  toca  ,  la  prefiero 
por  esta  condición . 

Nemor 

Lo  mismo  digo. 

Todo  es  lo  mismo:  esclavo  soy. 

Timón 

Mas  hora 

servímos  á  un  humano. 
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Nemor 

Si,  un  poeta. 

Timón 

Si — ¡Un  poeta!  ¿Sabes  tu  qué  es  eso"? 

Nemor 

Una  ironía  mus  de  nuestros  dioses; 
una  raza  de  vagos  orgullosos  .. 

Más  funestos  que  el  vino  á  los  mortales 
es  esta  gente. 

Timón 

Mae  no  el  nuestro,  creo. 
Ninfa  y  poeta  ambos  son  dos  niños. 

De  esencia  superior,  nada,  no  obstante, 
lograrán  por  si  mismos,  si  un  destino 
no  pensase  por  ellos,  protejiéndolos 
cual  la  diestra  de  un  padre  bondadoso. 

Nemor 

Gorriones  sin  pluma,  si  la  madre 
no  les  abre  el  piquito  con  el  suyo 
llenándoles  el  buche,  no  lo  catan. 

Solos  no  vivirían  cuatro  lunas. 

Timón 

Esto  lo  arregló  todo  nuestra  ama 
y  la  otra  bruja. 

Nemor 

Eso;  y  sin  nosotros 

¿qué  fueran  ellas? 

Timón 

Eso;  pero  siervos 
somos  no  más.  Silencio,  pues. 

Nemor 

¡Eli,  mi  ral 
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¿Qué  es? 


Timón 

Nemor 


calla. 


¿No  es  una  ninfa? 

Timón 

Si  aquí  viene; 


Nemor 

Invisibles  somos,  para  ella 

Timón 

Mas  hoy  ninfas  y  brujas  ya  se  entienden. 

Nemor 

En  verdad  nuestro  estado  se  empeora. 

Timón 

Se  bastardea.  Dentro  de  muy  poco 
será  imposible  ser  gnomo  honrado. 

Nemor 

¡  Malos  tiempos! 

Timón 

En  fin,  yo  soy  esclavo 

Nemor 

Y  yo. 

Timón 


Callar  nos  toca. 

Nemor 


Sí. 


Timón 

Aquí  entra. 

ESCENA  SEGUNDA 

Dichos —  Viola— Xubecillas 

Viola 

Escapóle  escapó?  ¿Es  acaso  viento? 
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¡es  perfume  ó  suspiro,  es  luz  acaso! .  . 

¡Estas  sonarles  de  ella!.  ¿Pero  como 
puede  hacer  burla  á  mi  virtud  la  suya 
de  una  hora  no  más?  En  esta  noche 
con  Toridon  gozó:  yo  entrar  la  he  visto. 
Acaso  sus  caricias  le  arrancasen 
poder  mas  eficaz  que  el  mío. . .  ¡puede! 

Mas  esto  fuera  profanar  su  esencia  . 

PJlbaes  ninfa,  el  es  brujo. ..  cY  donde  ha 

ido? 

De  Moría  en  la  mansión  estuve,  y  nada; 
solitaria  la  encuentro.  Entonces  torno 
á  la  choza  del  viejo,  v  este  buho 
con  aquella  lechuza  hallo  arrullándose 
tan  ardiente  y  con  frase  tan  galana, 
rail  dulce  que,  escuchándoles  tan  solo, 
á  Clarinda  escuchar  y  á  él  creía. 

¿Y  esto  porque?  ¿Y  como  se  concibe 
que  esas  dos  viejas  monas  una  á  otra 
se  laman  con  afecto  tan  extraño? 

¡  Por  fuerza  todo  es  obra  de  Clarinda! 

¿Pero  donde  se  esconden?  Bosque,  valle, 
todo  lo  han  registrado  mis  espíritus 
y  nada,  nada.  . .  Hora  al  mar  me  acerco; 
igual  silencio  aquí.  —  Decidme  esclavos, 

¿qué  sabéis?  [á  tas  nubecillas) 

Timón 

Haz  conjuro. 

Nemor 

Y  tu  lo  mismo. 

(las  nubes  se  ajitxn :  salen  llamas) 
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Timón 

% 

Somos  más  poderosos  que  vosotras. 

Nemor 

¡  Reventaréis  antes  que  hablar,  comadres] 

Viola 

¿No  respondéis?  ¡decidme!  ¡Qué! 

Timón 


Conjuro. 

Conj  uro. 

Nemor 

Viola 

Nada,  saben.  ¡Nada,  nada! 
Respondedme;  rajaos  si  es  preciso, 
desgarraos,  morid,  volveos  humo, 
mas  respondedme.  ¡Aunque  agotéis  ahora 
vuestro  saber,  decid! 

Gnomos 


%  * 

¡Conjuro!! 

Viola 

.  ¡Nada! 

(se  ca) 

ESCENA  TERCERA 
Gnomos — luego  Ciar  i  rula  //  Poeta 


¿Oistes9 

Timón 

Nemor 

Les  vencimos.  Estas  nin 
esclavos  tienen  débiles  cual  ellas. 
Valemos  mas  nosotros. 
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Nemor 


Si  valemos. 

¿Viste  cual  retorciéndose  gemian? 

Timón 

Hablar  no  les  dejamos,  pues  entonces 
ella  supiese  que  nuestra  ama  dentro 
pasó  y  ahora  en  tomar  su  bien  se  emplea. 

Wemor 

Mira,  aquí  está. 

Clarinda 

( Apareciendo  en  la  entrada  de  la  puerta .) 

Valiente  fiel  custodia 

Poeta 

{mirando  el  mar.) 

¡Oh  que  hermoso! . , 

Gnomos 

(A  los  pies  de  Clarinda)  ¡Esclavos! 

Clarinda 


Id  ya  libres. 

Gnomos 

¿Libres? 

Clarinda 

Tomad,  tomad,  (los  anillos) 

Poeta 

¿Qué  hablas? 

Timón 


Nemor 


N  unca . 


Nunca,  dueña. 

Clarinda 

Sed  libres. 
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Gnomos 

¿Tú  lo  quieres? 

Clarinda 

Vivid,  amad:  id  libres. 

Gnomos 

( Besando  el  suelo)  ¡Oh  ama  mia! 

Poeta 

¿Mas  que  seres  son  estos? 

Clarinda 

Son  gnomos. 

Poeta 

¡Ah,  si;  muy  apreciables! . . 

Clarinda 

Id,  sed  libres. 

Nemor 

Volar,  volar. 

Timón 

Nadar,  nadar. 

Nemor 

Soy  cuervo. 

Timón 

Yo  al  cuerpo  voy  de  acuática  tortuga. 

Poeta 

Amigos,  id;  vivid,  animalitos, 
vivid,  sed  algo... 

Clarinda 

(Al  poeta  dándole  los  anillos) 
Arrójalos. 

Poeta 

¡Al  agua! 

(Los  gnomos  se  transforman.  El  cuereo  tiende 
el  vuelo ;  la  tortuga  se  arroja  al  mar) 


ESCENA  CUARTA 


Clarinda  y  Poeta 

Poeta 

¡Vivid  vivid!  Criad  cuervos,  tortugas... 

Por  hombres  yo  os  tenia:  sois  honrados; 
parecer  no  queréis  lo  que  no  eráis. 

Es  curiosa  esta  raza,  mas  no  extraña. 

A  verlos  á  diario,  parecieran 

la  cosa  más  común;  todo  es  lo  mismo. 

— ¡Más  cuan  bien  se  respira’ — ¡Soy  dichoso! 
Mira  las  nubes. . .  ¿Triste  estás? 

Clarinda 

Te  amo 

Poeta 

(Besándola)  ¡Ninfa  mia!...  Eres  niña... 

somos  niños... 

¡la  aurora  se  sonrie! — ¿Ves  el  cielo? 

¡Qué  azul  más  puro!  ¡Cuán  fresca  la  brisa! 
¡Goza  conmigo,  vive  ninfa  mia! 

Clarinda 

Vivo  en  tu  alma,  mi  bien,  tu  vida  vivo. 

Poeta 

La  luz  nace.  Cuan  bien  ahora  me  siento. 
Mira  esa  ave.  ¡Libre,  libre  vuela!... 
fcn  el  sereno  espacio  se  abandona. 

¡Cuán  feliz!  Ella  sola,  altiva  y  sola 
entre  las  verdes  ondas  y  los  cielos, 
en  esa  soledad  tranquila,  reina 
única...  ¡  Ya  alia  lejos!..  ¿Ves? — ¿Qué  tienes 
vida  mia? 
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Clariuda 

Esta  tierra  abandonemos. 

Poeta 

Nos  amaremos  siempre  en  esos  mares. 

¡Allí  esta  la  ventura  de  mis  labios. .  . 
{besándola)  Dichoso  respirando  yo  tu  aliento! 

Clariuda 

Es  tu  beso  más  suave  que  estas  auras  (recli¬ 
nándose  en  él) 

Poeta 

Las  ondas  verdes  sueñan  todavía; 
tú  suenas,  dulce  amante...  En  tu  mirada 
hay  esa  calma  y  esa  luz  suave... 

Clariuda 

Vamos. 

Poeta 

Vamos,  hermosa,  pues  lo  quieres. 
{Clariuda  se  echa  al  mar:  se  convierte  en 

cisne.) 

Cisne 

Tiéndete  sobre  mi 


Poeta 

¡Mi  blanco  cisne! 

Cisne 


( alejándose  por  el  mar  tranquilo  ) 

Duerme  ahora,  mi  amado,  duermey  sueña... 

Poeta 

Luz...  amores...  ¡ mi  sueño  eternamente!. . 
(canta)  Espuma,  blanca  espuma 
¡Oh  dulcísima  mía!.. 

¡Nevada,  blanca  pluma! 
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Cisne 

Canta,  mi  bien 

Poeta 

Mi  blanco,  blanco  cisne 
¡Oh  dulcísima  mía!... 

(El  sol  comienza  á  salir) 


TKLOÍÍ 


ACTO  CUARTO 


La  isla  de  Morfa 

< 

ESCENA  PRIMERA 
Los  amantes  dormidos 

Clarinda 

( Despierta  y  com  templa  al  poeta ) 

Aun  no  despierta...  Duerme,  duerme,  amado. 
¡Oh,  cuan  dichosa  soy  en  contemplarle! 

No  me  iguala  en  ventura  diosa  alguna, 
l  lora  tan  solo  yo,  solo  mis  ojos 
gozan  este  festín .  ¡No  tengo  celos! 

¡Cuán  dichosa!..  ¿Dichosa?  Y  aun  no  tanto; 
no,  que  envidio  este  aroma  que  esparcido 
ilota  en  la  fresca  brisa!  ¡Que  yo  fuera 
esencia!  Que  pudiera  yo  envolverle 
y  él  me  aspirase  delicado  y  tierno 
con  placer,  y  suave  dulcemente, 
entrando  por  su  boca,  poco  á  poco, 
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de  toda  su  alma  al  fin  me  haría  dueña, 
y  asi  yo  reinaría  en  él  tan  solo...  (pausa) 
Duerme...  Pálido  está,  morados  cercos 
sus  párpados  rodean;  tal  la  luna 
allá  en  las  frías  noches  de  Diciembre 
rodeada  de  sombrase  presenta. 

Es  delicado  como  flor;  rendido, 
que  hastiado  no,  descansa  entre  mis  brazos 
de  mis  brazos  amantes. ..  ¡Duerme,  amado! 
¡Sé  piadoso» con  él,  sueño,  te  ruego! 

Ahora  es  el  crepúsculo  y  con  música 
suave  y  meláncolica  el  ambiente, 
el  cielo,  se  entristece  y  también  duerme. 
Cesa,  arroyo.  Dejad,  dejad  que  duerma!... 
Moveos  suavemente,  enamoradas 
flores  que  le  miráis;  sobre  sus  sienes 
deshojaos  de  amor,  morid  de  celos. 

Besadle  si  queréis,  dadle  frescura... 
¡perfumes  y  frescura  al  que  es  mi  amado! 

— Un  suspiro  en  su  boca.  .?.  avaro  el  aura 
me  lo  robó. ..  ¡mas  no  este  beso  ardiente 
me  robaras,  ni  este! . . 

Poeta 
Amor! .  . . 

Clarinda 

¿Despiertas? 

¿No  quieres  dormir  mas? 

Poeta 

¿Soñar  contigo? 

¿Se  marcha  ya  la  tarde,  amada  mía? 

Clarinda 

La  luz  dejó  ya  el  canee  del  arroyo; 
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ahora  plateadas  linfas  lJevá 

Poeta 

Es  la  luna. 

Clarinda 

Va  asoma.  Es  el  crepúsculo 

Poeta 

La  vida  ama  la  sombra,  quiere  el  sueño... 

Todas  las  auras  callan,  menos  una; 

una  que  entona  misterioso  canto 

dulce  y  triste  á  la  vez,  como  un  suspiro. .. 

Estos  árboles  duermen  ya;  estas  flores 

sueñan. 

Clarinda 

i  Ay,  celos  tengo! 

Poeta 

¿Qué,  mi  amada? 

Clarinda 

\Ya  me  olvidas;  no  piensas  en  tu  amante. 

A  flores,  auras,  sueños  te  prodigas. 

Poeta 

Estoy  triste,  mi  bien;  Triste  estoy,  alma. 

— ¿No  escuchas  esa  música? 

Clarinda 

¿Te  apena? 

Yo  pensé  que  la  amases.  Son  mis  ninfas; 
es  el  dulce  crepúsculo. — ¿Qué  tienes? 

Poeta 

Nada  tengo,  mi  bien;  siento  tristeza. . . 
Creo  que  duermo  aun  y  un  sueño  vago, 
sentimiento...  no  más,  sin  forma  alguna, 
una  harmonía  extraña,  me  posee; 
y  en  su  dulzura,  cual  si  aroma  fuera, 
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complácese  mi  alma,  que  sonríe 
con  la  sonrisa  eterna  de  la  muerte.  .. 

Calrinda 

Calla;  ¡de  morir  hablas!  ¿Qué  es  la  muerte? 
No  lo  sé,  más  me  asusta,  calla,  calla. 

Poeta 

¡Un  sueño,  siempre  eterno,  y  como  ahora... 
dulce  y  tranquilo  y  de  tristeza  eterna!. . 

La  tristeza  es  el  ave  que  en  mi  pecho 
canta  y  me  duerme  con  su  dulce  ritmo.  . 

'  Clarinda 

¡Calla,  calla!  ¡De  muerte  hablarme!  ¡Ay 

triste! 

ya  ele  mi  te  olvidaste. ..  ¡no  me  amas! 

Poeta 

Quiero  dormir  aun 

Clarinda 

Si,  sueño  es  eso¿ 

Tus  ojos  'miro  abiertos,  mas  tú  duermes. 

De  sueño  son  tus  pálidos  conceptos . 

Tu  frente  abate  aqui:  serán  mis  pechos 
quien  te  mezcan;  mis  ojos  en  tu  frente 
leerán  tus  obscuros  pensamientos: 
como  derrite  el  sol  la  opaca  niebla 
ahuyentarán  de  ti  negros  fantasmas,  (pansa) 
¿Duermes? 

Poeta 

¡Música  dulce! 

Clarinda 

Es  de  mi  pecho. 

Mi  corazón  de  amores  te  hable  solo, 
no  de  celos  y  lágrimas 
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Poeta 

( dormido )  Yo  sueño. .. 
Ya  amanece  la  aurora,  amada. . .  ¿Duermes? 

Clarinda 

Contigo  estoy 

Poeta 

¿Y  bien,  no  ves? 

Clarinda 

No  veo 

Poeta 

¿No  ves  á  Moría?  ¿Y  bien,  no  ries? 

Clarinda 

Rio 

Poeta 

lía  perdido  Toridon  su  reliquia, 
y  ella  no  le  ama  ya:  sapo  le  nombra, 
y  deél  intenta  huir;  mas  él  con  lágrimas 
tras  ella  va  y,  humilde  peregrino, 
de  rodillas  se  pone  y  así  implora 
y  así  se  arrastra;  y  ella  no  le  ama. 

Horror  le  inspira  el  plañidero  brujo; 
de  desposarse  con  su  gnomo  trata.  .. 

Mas  ¿me  oyes? 

Clarinda 

Mi  aliento  es  quien  te  orea. 
Duerme,  mi  vida. 

Poeta 

Escucha;  la  reliquia 
una  picara  urraca  se  la  ha  hurtado, 
en  su  nido  la  tiene  ¿Escuchas? 

Clarinda 

Duerme, 
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duerme.  La  noche  llega...  Vuelve,  sueño. 
Su  corazón  descarga  de  temores 
y  deja  en  él  mi  amor,  mi  amor  tan  solo; 
ven  dulce  sueño,  ven,  besa  á  mi  amado. 
Entra  en  su  pecho,  y  háblale  de  mi  alma, 
y  en  él  ciérrame  luego  al  despedirte. . . 
Ven,  dulce  sueño,  ven,  besa  a  mi  amado. 
Bésame,  dulce  sueño,  con  sus  labios. . . 

(Le  besa  durmiéndose ,  sobre  ellos) 
Enlazada  á  mi  amante,  soñar  quiero 
(Es  de  noche) 


TKLOK 


CUADRO  SEGUNDO 

Tina  escarpada  roca  de  la  Isla 
Es  de  noche 


ESCENA  PRIMERA 

Brujos ,  espíritus,  animales  fantásticos 
En  el  centro  el  Gran  Brujo  Politicón 


Brujo  primero 
Brujo  segundo 
Brujo  tercero 
Brujo  primeo 
Brujo  segundo 
Brujo  terceor 
Brujo  cuarto 
Brujo  quinto 
Brujo  sexto 
Brujo  cuarto 
Brujo  quinto 
Brujo  sexto 


El  atún 
El  caima n 
El  ratón 
Aquí  estoy 
Aquí  estoy 
Aquí  estoy 
El  lebrel 
Alacran 
Camaleón 
Aquí  estoy 
Aquí  estoy 
Aquí  estoy 


(Van  saltando  delante  del  gran  brujo 
y  se  convierten  en  viejos  y  viejas) 


Estáis  todos. 


Gran  Brujo 


Los  seis 

Los  seis,  á  tu  conjuro 
fuimos  fieles,  aquí  nos  tienen  manda. 

Brujo  primero 

Tú  tienes  mis  poder  que  fuerza  alguna. 

Todos 

Nuestro  padre  eres  tú. 

Brujo  primero 

Pues  me  llamaste, 

del  Océano  que  habito  ha  seis  mil  años 
llego  á  servirte  ahora  ¡Manda! 

Brujo  segundo 

¡  Manda! 

Oí  tu  voz  desde  la  gran  pirámide 
á  cuya  sombra  duermo  ¡  Manda! 

Brujo  tercero 

¡Manda! 

Por  tí  he  dejado  el  cráneo  de  un  gran  persa 
que  de  cueva  me  sirve  ha  treinta  siglos. 
¡Manda! 

Brujo  cuarto 

¡Manda!  He  cruzado  las  tinieblas, 
lie  corrido  mil  leguas  por  servirte. 

¡Manda!. 

Brujo  quinto 

¡Manda!  Del  fondo  de  la  tierra 
donde  libo  el  veneno  en  las  entrañas 
de  los  muertos,  te  oi  gemir  mi  nombre. 
¡Manda! 


Brujo  sexto 

¡Manda!  ¿Qué  quieres?  De  otro  mundo 
donde  el  ambiente  es  negro  y  ponzoñoso, 
de  un  lago  pestilente,  á  tu  voz  ronca 
he  salido  ¿que  quieres?  ¡Manda! 

Todos 


¡  Manda! 

El  gran  desierto  inhabitado  y  mudo, 
las  abruptas  montañas,  las  hirvientes 
ondas  que  guarda  el  centro  de  la  tierra, 
los  abismos,  los  astros  que  ya  fueron, 
la  noche  y  el  pasado  que  en  la  muerte 
silencioso  se  acoje,  todo  gime 
y  estremecido  escucha  tu  conjuro. 

¿Qué  qnieres?  {Qué  nos  mandas?  ¡Manda. 

manda! 

Bruj  o  primero 

¿Qué  sucede  que  así  turba  tu  espíritu 
para  que  de  los  valles  de  la  luna 
donde  en  paz,  silencioso,  discurría 
apacible  y  feliz,  vista  animoso 
la  envoltura  carnal  de  ha  diez  mil  años 
y  con  voz  poderosa  conjurándonos 
la  calma  turbe  del  sereno  sueño? 

¿Qué  quieres,  di?  ¿qué  quieres?  ¡Manda 

manda! 

Brujo  primero 

Todos  teoimos  con  temor  profundo. 

'fus  descendientes  somos,  siervos  somos. 

¡Te  oimos!  aquí  estamos:  te  escuchamos. 
{Qué  quieres,  di?  ¿Qué  quieres?  Manda! 

;  manda! 


Nuevos  espíritus 

De  los  aires,  la  sombra,  el  fuego,  el  agua 
llegan  nuevos  espíritus  ansiosos, 
eon  terror  y  ansiedad;  todos  estamos. 

Tus  siervos  somos.  Manda,  padre,  manda. 

Gran  Brujo 

No  estáis  todos:  aun  una  falta. 

Todos 


¿Una? 

Una  cigüeña 

Con  cabeza  de  loro  y  birrete 
de  abogado 

Esa  venir  no  puede.  ¿Hablas  de  Nora? 

Pues  tu  ochocientos  nueve  descendiente 
que  la  escusase,  me  pidió,  discreto. 

Murió  ha  seis  lustros,  y  esta  misma  tarde 
la  tumba  en  que  íué  puesta  han  removido; 
todos  los  huesos  volaverunt  libres, 
mas  uno  pequeñito,  el  de  la  lengua, 
quedó  en  el  fondo  con  la  tierra  envuelto. 
Rescatarlo  ella  quiso,  mas  el  nuevo 
huésped,  que  es  un  canónigo  católico 
muy  casto,  la  hisopó,  clamando  al  cielo 
que  no  consentiría  ser  forzaio, 
menos  por  una  impía;  y  fué  de  suerte 
que  no  logró  meter  ni  aun  las  narices, 
pues  á  más,  el  panzudo  y  casto  pater, 
se  corrompe  á  estas  horas  con  tal  gana 
que  echa  de  bruces  aun  á  veinte  críticos.  . 
Asi,  Nora,  te  pide  que  la  escuses; 
y  que  en  cuanto  el  canónigo  se  deje 
oíer  un  poco,  volverá  á  la  carga. 


129 


Hora  queda  en  el  fondo  de  los  mares 
una  muela  buscando  que  »e  ha  huido 
de  su  boca  é  ignora  por  que  causa. 

Todo  esto  me  ha  dicho  con  sus  uñas 
arañando  en  el  suelo  las  palabras. 

Y  escribió  más:  que  muda  no  venia, 
pues  no  poder  hablar,  no' venir  era. 

Gran  Brujo 

Mejor  diga:  «No  voy,  porque  el  colmillo 
perdí,  que  éste  era  el  único  que  había, 
y  así,  he  de  parecer  fea,  y  no  quiero.  » 
¡Conozco  á  Nora!  Ella  y  su  hija  Moría 
traición  hacen  yaá  nuestros  conjuros 
y  á  negocios  se  aplican  con  estraños 
rompiéndo  el  voto  que  á  mi  nombre  hi¬ 
cieran. 

Moría  necia,  ha  cedido  su  amuleto, 
enamorada  con  pasión  tardía 
de  un  viejo  imbécil,  brujo  y  cicatero; 
y  finalmente,  el  viejo,  lo  ha  perdido. 

Todos 

¡Oh!  ¡oh!  ¡oh! 

Di  ¿que  quieres?  ¡Manda,  manda! 

Gran  Brujo 

Por  Nora  he  de  cortar  mi  descendencia. 
Bruja  no  ha  de  ser  mas  la  estulta  Moría: 
con  ninfas  ha  pactado,  y  á  mortales 
da  protección  por  ser  amor  de  ninfas . 

Una  Vieja  * 

(á  otra)  Van  á  ofender  mis  púdicos  oidos 


130 


Diablillo 

¡Ni  aun  reparan  que  hay  viejas  muy  donce¬ 
llas! 


Otra 

Yo,  en  cuanto  me  hice  vieja,  arrepentime. 

La  vieja 

¡Señor,  Señor,  como  va  el  mundo! 

Gran  Brujo 

¡Óidme! 

Para  esto  he  conjurado  vuestras  sombras; 
Moría  no  debe  estar  entre  nosotros. 

A  estúpida  demencia  condenada, 
de  ese  viejo  al  amor  ahora  la  ligo. 

Brujo  primero 

¡Inmortal  ha  dq  ser,  mas  sera  estéril! 

Brujo  segundo 

¡Si  pariere,  será  el  parto  gazapos! 

Brujo  tercero 

¡Culebras  y  ratones  que  en  su  vientre 
se  muerdan  entre  sí  y  muerdan  su  cárcel! 

Brujo  cuarto 

¡Y  allí  mismo  fecunden  y  harto  estrecho 
el  saco,  al  fin,  reviente! 

Brujo  quinto 


¡Y  abundantes, 

mordiéndose  la  co!a,  huyan  silvando 
y  chillando!... 

Brujo  sexto 

¡  Y  se  lleven  enredados 
en  sus  pies  las  entrañas  é  intestinos 
y  la  dejen  vacía  y  hecha  funda! 
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Gran  Brujo 

Esa  es  mi  voluntad. 

Todos 

¡Esa  es  la  suya! 

Gran  Brujo 

^Podiais  defenderla  alguno?  [pausa) 

¿Nadie? 

¿De  su  mar  re  no  hay  uno  que  aquí  lleve 
la  voz?  Hable  el  colmillo,  pues,  por  ella. 

Yo  te  saqué  de  esclavitud  para  esto. 

Colmillo 

Yo  nada  digo. 

Gran  Brujo 

¿Nada? 

Colmillo 

Que  mi  ama 

por  no  encontrarme,  ¡Oh  Rey!  se  descon¬ 
suela 

más  que  si  meretriz  fuese  llamada, 
aunque  fuera  verdad. 

Gran  Brujo 

¡Acaso  sea! 

Ve,  marcha  tú — ¡Es  triste,  triste  cosa 
que  toda  dinastía  en  esto  pare! 

Volved  á  vuestros  reinos.  Id,  parientes. 

Brujos 

— Señor 

—  Señor 

— Señor 

— Señor  (yéndose) 

Gran  Brujo 

;  Id  todos! 
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ESCENA  SEGUNDA 

El  Gran  brujo  solo 

llora  es  preciso  que  me  auxilies,  Diosa. 
¿Donde  hallaré  tu  mágica  corteza? 

Mi  poder,  que  á  esta  imbécil  muchedumbre 
atemoriza,  hora  es  temor  solo. 

8 i  el  precioso  amuleto  en  poder  se  halla 
de  las  ninfas,  ya  todo  ha  concluido. 

¡Todo  mi  mundo  caerá  conmigo! 

Mas  ser  así  no  debe,  pues  aun  mando; 

¡Ver! — jQuiero  ver!  Que  todo  se  me  muestre. 
Las  cortezas  y  fibras  de  los  árboles, 
las  quiebras  de  las  peñas,  las  mil  caries 
de  la  roca  que  esconde  sus  raíces 
en  el  mar;  las  cavernas  silenciosas 
de  las  rojas  entrañas  de  la  tierra, 
los  agujeros  que  los  topos  labran, 
los  nidos  de  las  aves . . .  ¡Ahora  veo! 

¡Ah,  veo,  veo,  veo!..  ¡Infame  urracar 
¡  En  su  nido  vacio,  entre  excrementos 
la  sagrada  reliquia  de  mi  Diosa!. . 

¡Espíritus,  llevadme!  ¡Presto!..  ¡Quiero! 

(es  arrebátalo  en  el  aire) 


TKLOK 


/ 
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CUADRO  TERCERO 

Bosque 

ESCENA  PRIMERA 

Flora  y  Viola 

Viola 

¿De  ser  ninfa  ha  dejado? 

Plora 

No,  eso  nunca. 

Hija  es  de  un  Dios  y  de  una  Diosa  y  ambos 
de  muy  limpio  linaje,  no  cual  otros 
que  antes  fueron  cabrones,  luego  dioses; 
ó  adulteras  primero,  y  después  diosas. 
Ninfa,  es.  Mas  Felisa  la  separa 
de  nuestro  culto,  y  en  el  bosque  nunca 
volverá  á  entrar,  ó  se  vera  tan  sola 
cual  cierva  que  al  huir  paso  á  otro  valle 
v  ni  hermanas  ni  hermanos  en  él  halla. 

Viola 

Se  marchará  á  otra  selva 

Plora 

Tal  yo  pienso. 

Sus  espíritus  no  han  de  tener  trato 
con  los  nuestros;  adviertótelo,  hermana. 
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Viola 

Lo  sabia;  lian  pactado  con  la  bruja. 

Flora 

Y  por  eso  hora  van  desamparados: 
la  bruja  íes  acoja. 

Viola 

¿Y  el  poeta? 

Flora 

Ya  del  no  me  acordaba. 

Viola 

Yo  tampoco 

Por  reirme  citóle.  Mas  Felisa... 
yo  creo  que  aun  le  ama. 

Flora 


No  lo  creo; 

entouces  no  tratasé  de  burlarle 
cual  consintió  primero. 

Viola 

Celos  eran, 

despecho  de  no  verse  mas  amada . 

El  no  la  quiso  mas  que  á  otra  cualquiera. 

Flora 

¿Y  tú  crees  que  quiera  á  nuestra  hermana? 

Viola 


No  mucho. 

Flora 

Pero  als;o ... 

Viola 


Como  un  grano 

de  trigo ...  ó  algo  mas.. . 

Flora 


¡Oh  si  se  quiere. 
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mucho  mas!  ¡Bah,  su  amor  no  me  da  celos! 
Nunca  amaría  yo  á  estos  ave  frías 
que  ya  suspiran  al  segundo  abrazo, 
y  al  tercero  no  pueden  con  su  alma, 
y  al  cuarto  se  desmayan. 

Viola 

Razón  tienes; 

la  lengua  ansiosos  muestran,  jadeantes, 
cual  perros  que  han  corrido  tras  la  caza 
en  mañana  de  Julio.  ..  ¿Y  qué? 

Flora 


¡Pues  nada! 

¡Ni  aun  nos  dejan  sabor  entre  los  labios! 
Créeme;  son  insípidos  cual  ranas. .. 

/No  las  comiste  nunca? 

«  Viola 

Nunca 

Flora 

Un  día, 

teniendo  hambre,  desollé  unas  pocas 
á  orillas  de  la  fuente,  tras  el  baño, 
v  las  asé  -allí  mismo. 

Viola 

¡Qué  asco! 

Flora 


Nada . 

Te  digo  que  no  es  asco,  ni  no  asco. 

/Es  nadería/  Es  como  cuando  se  ama 
y  una,  á  si  misma,  bésase  en  los  brazos, 
y  pensando  en  su  amor  dice:  «¡amor  mío!» 
como  teniendo  sed  respirar  fuerte. 

Los  poetas  son  algo  así — ¿Qué  miras? 


t 
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Viola 

Aquí  la  bruja  llega. 

.  Flora 

¡Pues  albricias! 

También  Toridon  viene. 

Viola 

Tras  un  árbol 

voy  á  esconderme;  así  hablarán  sin  traba. 

Flora 

Hora  implora;  no  ves. 

Viola 

Mas  vente  ; Vamos! 
(se  esconden ) 

ESCENA  SECUNDA 


Dichas — Morfa — Toridon 


Toridon 

¡Hermosa,  casta!..  Oh  tu,  mi  casta  Morfa! 

Flora 

(saliendo)  Quiero  reirme;  salgo.  » 

Toridon 

Un  beso  solo. 


Morfa 

¡Déjame,  viejo  sátiro!  ¡Que  tengá 
que  pasarme  así  todo  el  día,  todo, 
aventándome  mosca  tan  cochina 
ora  en  el  cuello,  ora  en  esta  pierna, 
ó  bien  aquí  en  la  espalda,  ó  más  abajo!. . . 
¡  Vaya,  que  es  mucha  roña,  y  de  rascarla 
me  canso,  y  aun  rascar,  y  rascar,  debo! 


Toridon 

(de  rodillas) Oh,  Moría  *  dulceMorfa,  que  yo  bese 
tu  pie  siquiera! 

Moría 

¿Buscas  que  te  aplaste? 
Lo  haría  á  no  temer  que  me  mordieses. 

Flora 

¿Mas  qué  es  esto,  di,  Moría?  ¿No  le  amabas, 
hermosa  y  casta,  y  más,  y  limpia  Moría? 

Moría 

¡Amarle  yo!. . .  ¡Yo  amar  á  esa  blasfemia 
y  dejarme  besar  por  esa  boca!. .  . 

Toridon 

No  digo  yo  besarte:  que  me  beses. 

Moría 

¡Pués!  ¡Boüiga  de  vaca  son  mis  besos! 
¡De  recogerlos  tratas eu espuerta! 

¡Y  linda  espuerta! 

Toridon 

¡Yo  me  muero,  oh  Moría! 

Flora 

Se  muere:  bésale,  tú,  dulce  Moría. 

Moría 

Que  le  bese  un  dolor¡  ¡Muérete  de  asco!... 

¡Así  fuese  verdad,  que  no  lo  creo! 

¡Besarle  yo! 

Toridon 

Piedad. 

Flora 

Vamos,  dulcísima! 

Moría 

¡Mejor  besará  el  ano  de  una  mona! 
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¡No  le  veis!  kSi  es  mis  feo  que  un  marido 
Así  el  mismo  diablo,  el  peor  fuese; 
sería  más  hermoso  que  no  ahora. 

Toridon 

Dame,  pues,  Moría  mía,  dame  al  menos 
tu  venia  y  besaré  aquélla  flor  roja 
que  al  pasar  te  ha  rozado... 

Morfa 

¡Calía  indino! 

¡Hipócrita!  ¡Hora  sale  con  estotro! 
¡Florecitas  y  mimos  y  tal! . . .  ¡Calla!... 

Flora 

Vamos,  eres  cruel. 

Morfa 

¿Cruel?  ¡Veneno! 

¡Toda  la  noche  avieso  como  un  mono 
buscándome  el  maldito  aquella  cosa 
que  mi  padre  por  mí  rompió  á  mi  madre; 
andándome  importuno  entre  las  piernas 
hurgando  cual  si  un  grillo  hubiese  dentro 
á  salir  resistiéndose.  . . 

Flora  viéndose. 

¡Oh,  hermana 

Sal,  hermana. ..  ¿no  oyes? 

( ^ ale  riendo  Viola). 

Morfa 

¡Y  hora  vidrie 

con  melindres  y  flores!...  Te  conozco. 

¡Si  deshonrarme  quiere  por  la  fuerza! 

¡Si  goloso  no  fneral...  ¡Si  en  la  siesta 
pegar  no  me  dejó  los  ojos,  puesto 
siempre  en  lo  mismo,  cual  goloso  infante 
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que  rebaña  la  jicara,  y  el  dedo 
se  lame,  y  otra  vez  torna  goloso! 

¿Y  hora  viene  con  flores  rojas?  jcuerno! 

;  Higas  y  cuernos! 

Flora  (á  Toridon.) 

Vamos,  algo  dile. 
Toridon 

¡Oh,  dulce  Moría!... 

Flora 

Casta,  bella  Moría 

déjale  al  menos  que  mis  labios  bese. 

Morfa 

¡Pués  que  los  bese! 

Toridon 

; Oh,  no  mi  casta  Moría. 
¡A  tu  imagen,  inflel  jamás  yo  sea! 

Medallón  de  tus  labios  es  mi.  boca. 

*  J 

tan  solo  de  los  tuyos. 

Morfa 

(le  per/a)  ¡Asno,  asno! 

Flora 

Déjale. 

Viola 

Yo  te  amparo:  habla  Toridon. 

Flora 

Habla,  doncel. 

Toridon 

¡Ay  triste!  En  otro  tiempo 
¡dos  noches  há! — ella  dulcel,  con  deleite 
me  besaba  también. 
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Flora 

¡  Hora  ya  nada! 

¿porqué  ingrata? 

Toridon 

¿Porq  ué? 

Morfa 

¡Calla,  maldito! 

Viola 

Habla,  babla. 

FFora 

Habla  mis. 

Morfa 

¡Veneno,  bilis! 

Tenedle  mientras  huyo,  (se  va) 

Toridon 

¡Oh,  ya  te  sigo! . . 
Lebrel  humilde  sigo  yo  tu  huella. 

(se  va  ¿ras  ella) 

Flora 

(siguiéndoles) 

¡Mas Toridon,  escucha! 

Viola 

( id) — i  E  h ,  T  o  r  id  o  o ! . . 


TELOK 


EPÍLOGO 


J.a  escena  como  en  el  primer  cuadro  del  acto  1.* — 
Horrible  tormenta;  terremoto. 

ESCENA  PRIMERA 

Poeta 

¿Qué  rumores  son  éstos?  ¡Qué!  ¿Estoy  sólo? 
Mas  Clarinda. . .  ¡Y  qué  es  esto! — El  suelo 

tiembla. . . 

[Qué  es  esto!  Fuego,  viento  . — ¡Y  sólo,  sollo 
¿Mas  cómo? — Si,  yo  he  oído  entre  mis  sueños 
su  voz...  ella  me  hablaba,  me  llamaba... 
Algo  dijo. . .  que  el  mar  estaba  ardiendo, 
que  se  hundía  la  isla. — Sí,  recuerdo.  . 
recuerdo  oí  un  grito  estrado,  horrible, 
y  sombras  vi  pasar,  huir  medrosas 
cual  si  escapasen  desús  mismas  almas. 

Cual  si  al  fin  arrojando  su  conciencia 
á  la  nada  volasen  evitándola. 

Una  hablo:  oí  so  llozos,  no  lenguaje; 
mas  golpeó  su  frente  y  fuego.,  dijo. 

Y  «¡iodo  ya  concluye! »-Mas  Clarinda.  . . 

¿Me  llamo? — ¡Mis  cabellos  palpo  húmedos! . , 
Mucho  lloró  sin  duda  antes  de  irse, 


pero  al  fin  se  marchó...  Y  esto  se  acaba. 

Quizá  el  poder  de  Moría  ha  terminado! 

¿Mas  por  qué  ha  de  ser  esto?  ¡Yo,  yo  sóJo, 
víctima  ser  en  este  mundo  extraño!... 

— ¡Cobarde  soy!...  ¡Morir  no  quieroahora 
achicharrado  como  inmundo  chinche 
á  quien  la  palmatoria  á  media  noche 
sorprendió  en  su  festín.  .  ¡Oh,  y  es  horrible!. . 
¡Este  hedor  infernal!  ¡Azufre,  azufre! 

¡Oh,  oh/ /va.,  ¡se  conc  luye!  —  ¡Adiós,  mi  vida! 
Cae  sin  sentido .  Una  oleada  de  fuego  pasa 
sobre  la  escena  ocultándolo  todo.  El  color 
rojo  de  la  llama  se  debilita ,  se  hace  transpa¬ 
rente  Se  ve  primero  vaga ,  luego  distinta¬ 
mente  el  cuarto  de  detenidos  dé  una  preven¬ 
ción). 

CUADRO  SEGUNDO 


Sobre  un  banco  el  poeta.  Junto  á  una  reja,  á 
una  mesa,  dos  guardias  juegan  á  las  cartas. 


Espadas. 

Venga. 


Guardia  l.° 
Guardia  2.° 
Poeta 


¿Qué  es  esto? 

Guardia  l.° 

¿Se  mueve  ese? 

Guardia  2.° 

¡Quiá!  Me  pienso  que  éste  ya  no  vuelve  con- 
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sigo;  son  muchas  horas  catorce  horas.  ¿Son 
catorce? 

Guardia  l.° 

A  las  siete  me  dijo  el  de  salida  que  le  reco¬ 
gieron  en  el  Retiro.— Mía  (la  jugada). 

Guardia  2.° 

La  copa.  ¡Copo!  ¿Qué  tal? 

Guardia  l.° 

Eso  está  bien,  aunque  me  ganes.  Cuentaque 
voy  á  darle  un  vistazo. 

(se  acerca  al  poeta)  ¡Camará,  buenos  días! 

Gusrdia  2.° 

(Contando)  ¿Despertó?  Pues  mira  que  no  lo 
creí.  Ya  te  dije  que  esta  vez  el  amoníaco  le 
había  hecho  cosquillas. 

Guardia  l.° 

¿Qué  te  pasa? 

Guardia  2.° 

( contando )  Sesenta  y  seis  (al  poeta)  ¿Qué  te 
pasa,  hombre?  Buena  siestecita,  ¿eh? 

Poeta 

¡Todo  sueño! 

Guardia  l.° 

¿Eh?  ¡buena  siestecta!  catorce  horas  llevas 
de  curda.  ¡Y  tiene  gracia!  Le  vieron  tan  quieto, 
que,  al  principio,  se  dijo  el  guardia:  «un  sui¬ 
cidio.»  Y  va  y  toca  la  bocina,  y  llegan  otros  y 
la  pareja;  y  me  lo  llevan  al  depósito  si  no  es 
por  una  inglesa,  de  estas  de  la  «instantánea)), 
que  llega,  y  le  toma  el  pulso,  y  dice:  «Ser  un 
vivo. » 
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Guardia  2.° 

¡Ja,  ja! 

Guardia  l.o 

Esto  estaba  bien;  dijo  que  era  un  vivo,  pero 
el  i  jo  que  tenía  un  desmayamiento  de  pura  de¬ 


bilidad.  ¡Mira  que  eso!. .  . 

Guardia  2 .  ° 

¡Pues  tiene  gracia! 

Guardia  l.° 

El  cabo,  que  entiende  toda  clase  de  debili¬ 
dades,  dijo,  dice:  «Este,  ló  que  tiene  es  una 
merluza  padre».  Y  entre  los  guardias,  casi  á 
rastras  le  trajeron  aquí . . . 

¡Pero  qué  te  pasa! 

Guardia  2. o 

Este  todavía  no  está  en  sus  cabales. 

Guardia  l.*> 

¡No  sea  hambre!  ¿Quieres  una  copa? 

(ca  á  escanciar  y  encuentra  vacia  la  botella.) 
De  profundis  [saca  otra). 

Toma,  para  que  no  se  te  olvide  el  gusto 

Guardia  2 .  ° 

Me  debes  botella  y  media. 

Guardia  l.° 

(barajando)  Y  cara  de  malo  no  tiene;  ¿para 
qué  no  trabajas? 

Guardia  2.° 

Es  que  seis  unos  vagos  perdidos  que  por  no 
bajar  la  cabeza. . .  (bebiendo) 

Guardia  l.° 

Esto  trae  así  al  país. — Toma  otra  copa  (al 
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Guardia  l.° 

Esto  trae  así  al  país. — Toma  otra  copa  (al 
poeta,  que  bebe).  Si  de  esto  no  tienes  tú  la  cul¬ 
pa...  Es  lo  que  yo  digo,  loque  dice  Salme 
rón 

Guardia  2  0 

¡Dame  un  cigarro,  tú! 

Guardia  1 . 0 

La  falta  de  instr lición.  Este  seria  bueno,  lo 
lleva  en  la  cara.  Pero  se  les  echa  á  la  calle;  no 
hay  administración,  ni  orden...  ni  se  regenera 
aquí,  (barajando) 

Guardia  2.° 

(sentado  á  la  mesa)  Tienes  razón  (bebiendo) 
regeneración  par  dentro  y  por  fuera. 

Guaadia  l.o  á  guardia  2.° 

No  seas  bestia,  que  ahora  hay  gente 
y  eres  autoridad,  Mateo. 

Guardia  2.° 

Trae  que  parta,  (por  tas  cartas) 

Guardia  l.°  (á  poeta). 

Te  vas  cuando  quieras. 

Y  á  ver  si  somos  formales,  hombre. 

Poeta  (yéndose) 

¡Esto  es  realidad! . . . 

Guardia  l.° 

¿Has  leído  el  País?  (dando  cartas). 

Guardia  2  ° 

Bien  dice 

Guardia  l.o 

Verdades  como  puños.  Todos  á  chupar  y 
cargas  y  presupuestos  y  cleros,  ¡y  el  pobre  que 


reviente! 

Guardia  2.  o 

Bien  ( por  las  cartas) — Un  re}r. 

Guardia  l.° 

¿Eli? — Y  es  lo  que  yo  digo. . . 

Guardia  2.° 

Otro  rey;  otro.  . . 

Guardia  l.° 

;C  onchob 

Guardia  2. o 

Otro.  Ya  no  hay  más.  Tute.  Purgarás 

otra  botella. 

Guardia  l.° 

¡Leñe! 

Guardia  2.° 

Me  debes  dos. 

Guardia  l.° 

Toma:  ( pagando )  dos  botellas.  No  jm  gomas. 

Guardia  2.° 

'bienes  miedo. 

Guardia  l.° 

( poniéndose  el  cinturón)  lie  de  girar  una  visita 
al  mercado,  de  orden  del  teniente,  á  las  ocho, 
y  ya  va  siendo  hora:  son  nueve  y  cuarto. 

i  Guardia  2.° 

Podías  echar  la  última. 

Guardia  l.° 

No;  no  tengo  dinero.  .  No  quiero  deber  más 
á  la  tabernera:  ayer  le  pagué. 

Guardia  2.° 

( riendo)  ¿Le  pagaste?  ¡  A  h ,  truán ! ...  Se  dónde  vas. 

Guarnía  l.o 
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(saludando  militarmente ,  con  Id  gorra  de  lado) 
¡Compañero!  ( yéndose ;  cantando). 

\Alosafán — de — la — pa — ir  i — i—  e\ 
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Sale  á  luz  esta  obra  con  multitud  de  erra¬ 
tas;  las  mas  graves,  se  indican  aqui;  el  lector, 
con  su  buen  sentido,  correjirá  las  restantes. 


